LA  EDUCAN  DA. 


Esta  pieza  es  propiedad  del  Editor ,  y  todos  i 
ejemplares  irán  firmados  y  rubricados  por  el  miso 


vL  COLEGIO  DE  TONN1NGTON 

i 

o 


LA  EDUC ANDA, 


rama  en  6 


acial. 


POR  VICTOR  DUCANGE, 

rOH  DE  LOS  TREINTA  ANOS  Ó  LA  VIDA  DE  UN 
JUGADOR,  ETC. 


MPRENTA  DE  OLIVA,  EN  LA  PLATERIA. 


1836. 


§  r.  f/..  3'J  í!  ' 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2019  with  funding  from 
University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


https://archive.org/details/elcolegiodetonniOOduca 


A  LA 


SHA.  CAROLINA  DEL  CASTILLO, 

POR  EL  SINGULAR  ACIERTO  CON  QUE  DESEMPEÑA 
LA  PARTE  DE  HELENA  EN  EL  DRAMA  TITULADO  t 

EL  COLEGIO  DE  TONNINGTON. 


No  me  engaño?...  Es  verdad?...  Es  Carolina 
La  que  el  cabello  suelto  y  desgreñado  , 

Y  erta  la  vista  ,  el  rostro  demudado  , 

Al  peso  del  dolor  el  cuello  inclina? 

En  busca  de  su  esposo  se  encamina 
Con  paso  lento  ya  ,  ya  acelerado ; 

Le  vé  ....  le  habla  ....  siéntele  a  su  lado  ; 

Su  voz  la  hiere ;  atenta  le  examina. 

La  hora  fatal  en  el  Colegio  suena  ; 

Crece  el  terror ;  aumentase  el  delirio  ; 

La  fuerza  toda  del  horror  se  acopia 

Para  oprimir  á  la  inocente  Helena... 

No  es  Carolina  ,  no  ;  que  tal  martirio 
Solo  puede  sentiilo  Helena  propia. 

J.  L.  I).  M. 


PERSONAJES. 


ACTORES 


J.  del  Castillo 
Ml.  CATALA. 


M1L0RD  DUQUE.  Sres.  José  Tormos. 
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EL  COLEGIO  DE  TONNJNGTON. 


ACTO  le 


r.l  teatro  representa  uu  aposento  amueblado  con 


sencillez.  ) 


ESCENA  I 

TOM-LOVE  solo,  escribiendo. 

Deberé  todavía  repelirestaspalabras?. . . 
limo,  Tom-Love  !  No  hay  mas  recur- 

>....  Vamos _  «S.  E.  no  puede  haber 

diado  (escribiendo)  en  olvido  la  memo- 
a  de  mi  padre.  En  su  lecho  de  muerte 


me  repitió...  que  S.  E..»  Todavía  solie 
tar  ,  mendigar...  ( deteniéndose  )  yo. ..  u 
noble  escocés:  no!  ( tirando  la  pluma 
levanta )  no  concluiré  esta  última  solic 
tud...  Yo  te  rasgo  (lo  hace),  súplica  hum 
liante,  para  que  no  atestigües  de  nuevo 
miseria  de  un  digno  gentilhombre  ,  y 
fria  ingratitud  de  un  milord.  Los  honc 
res,  la  fortuna,  han  borrado  de  su  menn 
lia  lo  que  debió  á  mi  padre  ;  tal  vez  s 
vanidad  teme  el  acordarse  de  ello...  M; 
también  lo  olvida  mi  pundonor...  asunt 
concluido...  ya  no  volveré  á  humillaron 
Acepto  mi  miseria  :  soy  joven,  y  me  hai 
soldado...  Soldado  !...  que  carrera  mí 
noble,  esta  fué  la  de  mis  abuelos,  y  en  < 
campo  de  batalla  me  encontraré  muoh 
mejor  que  en  las  antesalas  de  los  corte 
sanos.  La  guerra  !  he  ahí  el  patrimoni 
de  los  hijos  desgraciados!...  En  Frauci 
es  doude  voy  á  servir!  Qué  podré  echa 
menos  al  dejar  las  playas  de  Inglaterra 
Mis  montañas  de  Escocia?  ya  no  estoy  e 
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las. ..  Mi  padre ?  lo  he  perdido...  Mis 
ñores?  todavía  voy  en  busca  de  ellos,  y 
lo  existen  en  mi  imaginación...  No  me 
reviera  yoá  amar. ..Me marcharé!  maña- 
í...  hoy...  Pero  y  los  gastos  de  mi  via- 
?...  Nada  me  queda  (mirando  d  su  re¬ 
dor J;  yo  debo...  y  mi  huésped  me  ame- 
iza!...  falal  ligereza!...  Esperaba,  me 
¡onjeaba...  y  ahora...  he  ahí  todo  cuan- 
...  todo  cuanto  me  queda!...  Esta  espa¬ 
la.  (con  arrogancia  como  inspirado  de 
ici  nueva  idea  )  la  espada  de  un  caballe- 
equivale  al  tesoro  de  un  rey  !  Y  qué 
as  necesito  ?  la  depositaré  por  prenda, 
la  afianzará  mi  deuda,  ya  que  afianza 
i  honor...  Y  para  pasar  á  Francia... 
nuido )  Qué  es  lo  que  oigo?  Parece  ser 
i  la  escalera...  Este  malhadado  Patrik, 
ndria  acaso  la  insolencia?..  Arrestarme? 
mí!...  por  una  deuda  !  El  que  se  atreva 
ndrá  que  haberlas  con  la  hoja  de  mi 
¡pada. 


(Betty  llega  corriendo.) 
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ESCENA  11. 

TOM-LOVE  y  BETTY. 

BETTY. 

Sir  Love  !  Sir  Love  ! 

LOVE. 

Qué  me  quieres,  Belty  ?  quién  me 

p 

ma  r 

BETTY. 

Son  sus  amigos  de  V.  .  sirBurleg, 
vellv  ,  Foster,  por  fin  no  sé,  todos 
calaveras  de  Londres ,  que  vienen  á 
morzar  aquí. 

LOVE. 

Esta  mañana?...  qué  importa!...  I 
bien  ,cs  preciso  recibirlos. 

BETTY. 

De  ningún  modo  !  de  ningún  mo 
Mi  tio  Patrik  no  quiere  ya  fiar,  pues  ] 
ga  que  son  ellos  los  que  le  eshán  á  V. 
ruinando ;  y  yo  vengo  á  preguntar! 
es  preciso  despedirles  ,  si  debo  deci 
que  está  V.  enfermo,  ausente... 


( 11 ) 

LOVE. 

Yo  despedir  á  mis  amigos!...  jamás!, 
're  y  diles. . . 

BETTY. 

Ya  suben...  escuchad...  oye  V.  la  voz 
mi  tio?...  dice  que  va  por  la  justicia. 

(Carcajadas  dentro.  ) 

LOVE. 

^a  justicia  ?. ..  yo  haré  que... 

RETTY. 

Yquí  están...  oh  !  no  dejan  de  darme 
doj  pues  están  siempre  empeñados  en 
’azarme.  y  mi  novio  lo  mira  de  reojo. 

LOVE . 

mprudentes !.. .  No  saben... 

(  Betty  se  esconde,  y  salen  luego  Covellv , 
Burlcg ,  Foster  y  Blifild:  entran  riendo.) 

ESCENA  III 

Vl-LOV  E  ,  COVELLV  ,  BLIFILD  ,  BURLEG, 
FOSTER  y  luego  MORTHON.  i 

COVELLY. 

^aya  que  su  cólera  es  muy  particular. 
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BURLEG. 

Por  fin  hemos  dado  con  el  filos 
Con  qué  ,  dime ,  querido  Love,  nec« 
acaso  un  real  permiso  para  recibirn 

LOVE. 

Qué  locura  !  fue  un  error. 

TODOS. 

Ola  ! 

LOVE. 

No  lo  creáis...  mas  cual  es  el  plan 
motivo  ,  ó  qué  nueva  travesura  os 
aquí  ?  • 

BURLEG. 

Por  supuesto  una  travesura,  has 
viñado...  figúrate  tú... 

(  Ruid 

LOVE  .  inquieto. 

Ya  tenemos  otra  vez... 

BURLEG. 

Por  san  Jorge  que  es  nuestro  hué 
(sale  Morthon):  Covelly...  toma!  es  i 
*tro  amigo  Morthon. 

TODOS. 

Bravo  !  bravo !  es  Morthon. 
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BURLEG. 

Bravo,  nuestro  amigo  el  pintor!  á  la 
•dad  que  no  podia  venir  en  mejor  oca- 
n  ;  vamos  ,  también  será  de  los  núes- 
>s  ;  Mortbon,  yo  te  convido. 

TODOS. 

Todos  te  convidamos. 

MORTHON- 

Acepto,  caros  amigos:  nunca  rehusó  yo 
casos  semejantes.  De  qué  se  trata  ?  de 
a  comida  en  Pal-Mal ,  ó  de  una  corri- 
en  New-Park? 

BURI.EG. 

De  un  almuerzo ,  amigo  ;  pero  de  un 
nuerzo  de  príncipe;  aquí  mismo  ,  en 
sa  del  señor  Palrik  ,  en  su  gran  salón  ; 
do  se  reduce  á  una  apuesta  que  lie  he- 
o  á  favor  de  Tom-Love.  Gomo  siem- 
e  soy  dichoso  ,  esta  es  mi  costumbre  , 
i  perdido;  y  él  es  quien  paga. 

LOVE . 

Gomo  ?  yo  soy? 
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morthon  con  amistad. 

Con  qué,  querido  Tom-Love*  me 

biais  olvidado .  y  vosotros  también 

Pues  para  vengarme  de  todos  ,  así 
hayamos  bebido  el  vino  de  la  apuesta 
convidaré  á  que  vengáis  á  ver  en  mi 
11er  la  mas  hermosa  criatura. 

todos  ,  menos  tom-t.ove. 

Pues  como? 

MORTHON. 

Es  un  retrato,  cuya  encantadora  ii 
gen  nunca  delineó  el  mas  afortun 

COVELLY 

Y  el  original?.... 

MORTHON. 

Es  un  secreto. 

burleg. 

Picaro  !  tú  lo  lias  visto? 

MORTHON. 

Para  pintarlo. 

BURLEG. 

Será  una  hermosa  cortesana? 


pincel. 
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MORTHON. 

fodavíano...  Inocencia,  candor,  diez 
?is  años...  á  bien  que  todo  se  halla  en 
(ñas  manos. 


BURLEG. 

lomo  ? 

MORTHON. 

Is  una  educanda...  Y  el  retrato  se  ha- 
■n  secreto  en  casa  de  una  lady  muy 
bre  en  los  fastos  de  la  galantería.... 
ga  en  otro  tiempo...  del  viejo  Milord. 

BURLEG. 

>e  Milord  Duque  ? 

MORTHON. 

•e  ?.... 


BURLEG. 

ueno  !  El  aficionado  de  antaño. 

MORTHON. 

ilencio  ! 


BURLEG. 

ecreto  de  Duque...  esto  va  a  pagárse- 
nuy  bien....  Mira,  Tom-Love,  tal 
sea  esto  lo  que  impida  í\  S.  E.  con- 
ir  á  tus  repetidas  solicitudes....  Con 


(  16  ) 

qué,  Morlhon,  después  del  almuerzo 
mos  á  admirar  el  doble  portento  c 
naturaleza  y  de  tus  pinceles.  Bajen 
amigos. 

morthon  ,  observando  á  Love. 

Qué  tendrá  este? 

JBTJRLEG. 

Vamos,  Love!  Qué  diantres!  nos 
ces  aguardar,  amigo  ,  y  cuando  hay 
vidados.... 

i.ove  algo  enfadado. 

Señores,  ustedes  disimularán ,  pei¬ 
no  puedo  bajar. 

COVELLY. 

Gomo  ? 

LOVE. 

Me  siento  algo  indispuesto...  Disj 
senme  ustedes  por  favor. 

BURI.EG. 

Con  que  el  amignito...  se  halla  ei 
mo  ;  pues  bien ,  con  mayor  razón  es 
ciso  que  se  divierta  para  desechar  el 
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mor,  y  con  el  fin  de  abrirte  el  apetito 
y  á  mandar  traer  un  ponche. 

COVELLY. 

Ln  ponche...  escelente  idea  !...  (A  Lo- 
)  Esto  te  curará,  amigo  ! 

TODOS. 

a !  hay  alguien  en  casa  ?  Patrik,  Betty . . . 
Llamando  y  haciendo  ruido  :  Sale  Sottghell.  ) 

ESCENA  IV. 

los  mismos  y  SOTTGHELL. 

iv e  se  ha  sentado  de  mal  humor,  y  deja  de  tomar 
parte  en  lo  que  pasa.) 

SOTTGHELL. 

Aquí  estoy  !  aquí  estoy !  qué  se  ofrece? 

(Los  cuatro  caballeros  prorumpen  en 
carcajadas  al  mirarle.) 

BURLEG. 

Ah,  ah,  ah  !  que  figura  mas  iuteresan- 
!  Eres  acaso  el  Diablo  cojuelo  ,  ó  el 
ano  del  rey  Ricardo  ? 

sottghell  ,  riendo. 

H abráse  visto  mayor  necedad?  me  pre- 

2 
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guillan  quien  soy  ,  como  si  todo  Lónd 
no  conociese  al  pequeño  So ttgliell  ,  1 
de  Alison  Grittmich,  y  de  John  Gi 
Gael-Kleigsmagot  del  condado  de  Grc 
micmachillmacmoor  en  Escocia. 

BURLEG. 

En  Escocia  !  miente,  que  es  un  chi 
Vete  y  traénos  un  ponche. 

SOTTGHELL. 

Un  ponche!' 

BÜRLEG. 

Pues  que  no  lo  has  hecho  nunca  ? 

SOTTGHELL. 

Si  sabremos  hacerlo  á  la  taberna  d 
Licorna  !  en  Greet-Marlboroug-Str 
Man-chester-Square  ,  con  limón  ,  re 
rat.  Eh  !  qué  tal  ? 

BÜRLEG. 

Pues  bien,  vete  á  hacerlo. 

soxtghell,  riendo. 

Con  qué  ,  un  ponche  ;  ah  !  ah  ! 

BURLEG. 

De  qué  te  ries  ! 
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SOTTGHELL. 

jsled  perdone,  caballero,  mas  un  pon* 
;  antes  del  almuerzo...  Ah  j  ah  ,  ah... 
>ráse  visto! 

BURLEG. 

ísta  es  mi  costumbre  ,  me  sirve  de  té; 
nos  ,  anda,  despacha,  y  que  sea  fuerte. 

SOTTGHEEE. 

Ulá  voy.  Voy  caballero;  pero  un  pon- 
;  antes  del  almuerzo  !  ah  !  ah  !  ah  ! 

(Vasc  riendo.) 

BURLEG. 

^uede  verse  majadero... 

(Los  cuatro  le  miran  al  marcharse.) 

ESCENA  V. 

dichos  ,  menos  SOTTGHELL. 

re  ha  permanecido  sentado ,  Morthon  ha  con¬ 
tinuado  observándole.) 

morthon  ,  aparte. 

ni  tristeza  no  es  efecto  de  una  indis- 
dcion  ( dándole  en  las  espaldas).  Ami- 
,  qué  tienes?  sientes  algún  pesar? 
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lo  ve  ,  levantándose. 

No! 

BüRI.EG. 

En  efecto  ,  señores  ,  miren  ustedes. 
Tom-Love!...  qué  se  hizo  de  tu  alegr 
V  oto  á  bríos  !  que  te  veo  triste  como 
pajo  escocés  que  ha  perdido  su  caraí 
na  ,  á  pesar  de  tener  todavía  al  lado 
espada  de  hidalgo. 

LOVE. 

Esa,  por  fortuna...  es  cuanto  poseo 

MORTHOJí. 

ti  : 

Y  con  qué  aire  nos  lo  dices  !... 

BURLEG. 

Acaso  te  habría  sucedido  alguna  d< 
gracia  ? 

MORTHON. 

Pues  qué  !  Milord  se  ha  olvidado 
vez  de  contestarte? 

LOVE. 

Mi  protector  ?  Ya  no  pienso  en  él. 

BURLEG. 

Por  supuesto  que  no  estás  enamorad 


(  21  ) 

MORTHON. 

De  qué  procede  pues  tu  pesar? 

EURiEG. 

Habla  ,  ábrenos  tú  corazón. 

MORTHON. 

Todos  somos  tus  amigos. 

COVELLY. 

No  hay  duda. 

BURREG. 

Y  de  corazón. 

MORTHON. 

Qué  tienes  ? 

BURLEG. 

Vamos  á  ver. 

ROVE. 

Pues  bien  !  ya  que  veo  el  tierno  inte- 
és  que  me  mostráis  ,  este  debe  sobrepu- 
ar  á  mi  mal  entendida  vanidad.  Entre 
aballeros  de  sangre  pura  como  nosotros 
a  pobreza  no  es  un  vicio...  Antes  que  se 
uinplan  mis  sueños  de  fortuna,  he  que- 
ido  penetrar  en  el  fondo  de  mi  bolsillo, 

esta  es  la  causa  de  mi  pesar...  yo  no 
Hiedo  cumplir  con  tu  apuesta  ,  Burleg* 
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BURLEG. 

Si  no  es  mas  que  eso  no  hay  para  q¡ 
inquietarse  !...  Por  san  Jorge!  Sir  Lov 
que  con  esto  nos  ofendéis  á  todos  ,  fa 
tando  á  las  santas  leyes  de  la  amistad. 
Vamos,  señores  ,  cada  cual  ponga  mat 
en  el  bolsillo  :  haya  comunidad  de  bi 
nes,  y  dividámoslos  como  hermanos. 

LOVE. 

Deteneos!  querido  Burleg...  doyte  1 
mas  sinceras  gracias  ;  mas  nunca  perm 
tiré... 

MORTHON. 

Aguarda!  tiene  muchísima  razón...  S 
ñores  ,  soy  artista  y  tal  vez  me  hallo  ak 
mas  rico.  Tan  solo  á  este  título,  ya  qi 
nuestra  amistad  es  igual  ,  reclamo  ya 
preferencia  ,  y  debo  conseguirla  ,  pui 
no  carezco  de  esperanza...,  el  retrato. 

I.OVE. 

Jamás. 

MORTHON. 

Deja  que  mis  pinceles  me  proporcic 
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en  la  dicha  de  consagrar  á  la  amistad  mi 
rimera  palma  de  gloria. 

BURLEG. 

Bravo  ,  amigo  JVIorthon  ,  desde  luego 
•  reconocemos  todos  por  hidalgo. 

MORTHON. 

Artista !  señores. 

T.OVE. 

Ah  !  demasiado  preveía  yo  lo  quevues- 
os  nobles  corazones  iban  á  hacer  ,  y  he 
bí... 

MORTHON. 

He  ahí...  he  ahí...  nada  de  estraño, 
migo.  Ya  sabes  que  mi  existencia  está 
tenia  de  temores,  y  á  no  ser  que  me  pre- 
¡0  de  artista  podría  muy  bien  pasarme 
n  pinceles.  La  noble  Lady  Worcester , 
i  ilustre  directora  del  colegio  de  Ton- 
ington,  es  tia  mia  ;  y  mas  de  cien  veces 
te  ha  reprendido  por  no  acudir  á  su  bol- 
11o  ,  y  por  olvidar  su  generosa  amistad, 
[as  por  esta  vez  ,  querido  Love  ,  voy  á 
denme  de  ella  sin  escrúpulo.  Mañana 
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mismo  dispongo  de  cien  guineas  con 
mi  lia  :  otro  tanto  se  me  ha  prometí 
por  mi  lindo  retrato.  Así  pues  ,  empr 
tito  ,  reembolso  ,  todo  se  hará  como  v 
en  favor  de  la  amistad  ,  así  como  de 
bellas  artes,  y  á  costa  de  la  hermosa  di 
conocida. 

(Durante  estas  últimas  palabras,  Sottgliell  y  Bel 
habrán  entrado  con  el  ponche  y  los  vasos.) 

ESCENA  \I. 


dichos  SOTTGUELL  y  BETTV. 


sOTTGHell  ,  trayendo  el  bol  de  ponche 
Aquí  está  el  ponche. 

BETTY. 

Y  también  los  vasos. 

BTJRLEG. 


El  ponche ! 
Bravo! 


TODOS. 


BU  RLE G. 

Vamos ,  amigo  Love  ,  desvanecerém 
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l  mal  humor.  Tendremos  las  guineas  de 
ülady  ,  beberemos  el  Champaña,  y  este 
éclar  que  nos  aguarda.  Así ,  viva  la  ale- 
ría  !  Covelly,  echa  ponche  ! 

love  ,  aparte  ,  apretándole  la  mano. 

Morthon  ,  nunca  echaré  en  olvido  tu 
neza  !...  Amistad  por  la  vida  !  reconoz- 
>  mi  obligación  ,  y  me  liaré  digno... 

betty,’  á  Burleg  que  quiere 
darla  un  abrazo. 

Ah!...  Basla  caballero. 

sottgheli.  ,  en  actitud  de  reñir 
á  puñetazos. 

Mirad  que  descargo! 

BURLEG. 

Como  ,  patán  ,  te  opones  á  que  se  re- 
uiebre  á  tan  linda  muchacha  ! 

SOTTGHELL. 

Descargo  !...  Voto  á  bríos... 

LOVE. 

Vamos  ,  Burleg  ,  basta  de  locuras!  este 
iiichacho  es  mi  compatricio  ,  Betty  es 
i  novia  ,  y  eslán  bajo  mi  protección. 
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BURLEG. 

Con  qué  tú  eres  el  protector? 

COVEI.LY. 

Señores  ,  el  ponche  está  ya  servido 

BETTY. 

Gracias ,  caballero  Love. 

SOTTGHELL. 

•Voto  á  bríos...  que  iba  á  descarg 
Vamos  niña. 

(Se  la  lleva  con  aspereza 


ESCENA  VII. 

dichos,  MEMOS  SOTTGHELL  y  BEm 

BURLEG. 

Sentarse,  señores.  Todavía  un  dia 
liz  !  Love  ,  aquí  está  tu  vaso...  Aguar» 
amigos  ( impidiendo  á  Coveiíy  beber): 
mo  corteses  caballeros,  debemos  brim 
primero  en  honor  de  las  hermosas  ,  y 
peregrino  original  del  retrato  que  h. 
Morthon,  el  cual  participa  con  nosot 
del  gusto  de  consolar  á  un  amigo. 


(  27  ) 

todos  ,  brindando . 

4  la  salud  de  la  interesante  descono- 
a. 

LOVE. 

señores  ,  el  origen  de  este  dinero  me 
ece  algo  sospechoso. 

BURLEG. 

Jues,  toma  !  la  fortuna  viene  según  se 
mtoja,  y  la  amistad  justifica  todos  sus 
iductos.  Con  que  ,  amigo  ,  clarito , 
mtanos  tu  historia. 

MORTHOS. 

tuerido  Love  ,  haznos  partícipes  de 
desgracias  así  como  de  tus  esperan- 

LOVE. 

supuesto  que  así  lo  queréis  ,  voy  á 
iros  mi  corazón. 

MORTHON, 

duy  bien  !  va  te  escuchamos. 

BURLEG. 

señores  ,  cada  uno  tome  su  asiento  al 
edor  del  bol.  Covelly,  tuve  echando, 
osotros  guardemos  silencio. 
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TODOS. 

Silencio. 

burleg  ,  con  el  'vaso  en  la  mano. 

Ya  teneis  la  palabra. 

i.  OVE. 

Amigos  ,  mi  relación  no  será  la 
pues  mi  historia  nada  tiene  de  com¡ 
da.  Soy  hijo  único  de  un  valiente, 
que  pobre  caballero  escocés  ,  de  la 
pura  sangre  montañesa...  Mi  respe 
padre  no  me  dejó  mas  herencia  que 
espada ,  un  nombre  sin  mancha  y  v< 
y  cinco  libras  esterlinas  de  renta,  qu 
era  mucho  á  la  verdad...  mas  en  el 
tan  te  de  la  muerte  ,  así  que  iba  á  ce 
sus  ojos  ,  me  llamó...  Estaba  yo  cerc 
su  cama  ;  me  abrazó  ,  y  me  dijo.  «  L 
he  vivido  pobre  ;  tú  serás  mas  afort 
do,  pues  te  dejo  un  tesoro...  que  ^ 
revelarte.  » 

TODOS. 

Un  tesoro! 

burdeg,  alzando  el  vaso. 

Venga  ponche. 
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LOVE. 

\li  padre  continuó:  «Vende,  me  dijo, 
ruin  patrimonio  ;  yo  lo  exijo.  Pasa 
;go  á  Londres  á  encontrar  al  Lord  Du- 
e,  y  dile  :  soy  Tom-Love.  Bastará  este 
mbre  para  hacer  tu  fortuna  ;  él  me  lo 
'ó  ,  pues  me  debe  el  honor  y  la  vida, 
te  es  un  secreto  que  llevo  conmigo ; 
ís  yo  te  dejo  su  palabra.  Hará  que  seas 
pitan  ,  y  si  eres  valiente  ,  como  debe 
’lo  un  noble  escocés  ,  es  segura  tu  car¬ 
ra»...  Después  de  estas  palabras  me 
ndijo...  y  yo  cerré  sus  ojos. 

burleg,  levantándose. 

A  la  memoria  del  valiente  escocés. 

todos  ,  quitándose  los  sombreros. 

A  su  memoria. 

morthon  ,  con  ternura. 

Concluye,  Tom-Love. 

love. 

Cumplí  las  órdenes  de  mi  padre  :  hice 
rimero  los  debidos  honores  á  sus  céni¬ 
ts  ;  vendí  luego  mi  corto  patrimonio  ; 
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equípeme  lo  mejor  que  pude,  y  me  n 
ché  llevando  toda  mi  fortuna  en  el  i 
sillo  ,  y  mi  esperanza  en  el  porvenir, 
me  parecía  verme  al  frente  de  un  r< 
miento ,  y  á  la  primera  batalla  aseen 
á  coronel.  Al  llegar  á  Londres,  mi  ci 
zon  latía  de  alegría.  Escribo  desde  lu 
á  Lord  Duque,  solicitando  una  audi 
cia  particular  ,  y  me  acosté  con  la  lis 
jera  presunción  de  que  mi  despache 
capitán  me  aguardaba  al  dispertan 
No  recibo  la  menor  contestación.  Vi 
vo  á  insistir  ,  y  el  silencio  es  su  respi 
ia...  Mientras  tanto  iba  dándome  bu 
vida  con  lo  poco  que  me  quedaba ,  ) 
sueño  en  sueño  ,  de  solicitud  en  s 
citud,  he  visto  desaparecer  de  una 
mi  postrera  esperanza  y  mi  última  £ 
nea. 

(  Se  levantaa  todos 
MORTHON. 

Y  nada  te  ha  contestado  el  Lord  1 
que? 
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LOVE. 

Nuda...  Me  avergüenzo  de  haberlo  so¬ 
ltado  diez  veces...  Gracias  á  tu  amis- 
querido  Morlhon  ,  no  se  dirá  que  un 
tabernero  ha  venido  á  privarme  de 
libertad  por  algunas  malhadadas  gui¬ 
as.  Mañana  ,  amigos  ,  dejo  la  Ingla- 
rra  ;  y  la  Francia  me  contará  en  el  nú- 
ero  de  sus  valientes  ,  consiguiendo,  no 
dudo  ,  por  mi  valor  el  grado  que  me 
busa  aquí  la  ingratitud  de  un  cortesano. 

TODOS. 

Marcharte! 

MORTHON. 

Sí,  querido  Love ,  este  debe  ser  tu  ca- 
íno...  pero  también  es  la  Francia  pa- 
a  de  los  artistas.  Voy  á  acompañarte,  y 
ireharémos  juntos. 

LOVE. 

Tú! 

BURLEG. 

A  fe  mia  que  me  electrizan!  Demos  el 
imo  asalto  á  este  bol  de  ponche...  á  la 
rtuna  de  nuestro  amigo  ! 
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todos,  á  Loaje. 

A  tu  fortuna. 

(Betty  sale  corriendo,  y  la  sigue  Sottghell 

ESCENA  VIII. 

dos  mismos  ,  BETTY  y  SOTTGHELL. 

BETTY. 

Sir  Love!  sir  Love  !,.. 

LOVE. 

Qué  tenemos  ? 

BURLEG. 

Qué  sucede  pues  ? 

SOTTGHELL, 

Caballero,  caballero. 

EOVE. 

Pero  qué  viene  á  ser  esto? 

BETTY. 

Mi  tio  Patrik. .. 

SOTTGHELI.. 

La  justicia. .. 

BETTY. 

El  alguacil... 

SOTTGHELI.. 

Y  sus... 
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I-OVE. 

A  qué  fin  ? 

EETTY. 

Vienen  á  prenderos. 

LOVE. 

A  prenderme! 

SOTTGHELL. 

Sí ,  por  deudas. 

TODOS . 

A  él ! 

BETTY. 

Saben  ustedes...? 

LOVE. 

Oh  fatalidad ! 

BETTY. 

He  aquí  mi  tio. 

BURI.EG. 

Silencio  ;  haya  presencia  de  espíritu  , 
no  perder  la  cabeza...  ( A  Coveily.) 
chame  el  último  trago... 

(Patrick  se  adelanta  hasta  la  puerta  con 
una  cuenta  en  la  mano :  así  que  entra  se 
ve  llegar  á  fuera  un  alguacil. ) 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  PATRICK.  Y  LUEGO  EL  ALGL’AC 
GOFFREMAN  y  los  suyos. 

BURLEG. 

Llega  V.  muy  á  propósito ,  señor 
trick  ;  le  estábamos  aguardando  á  V.  h 
mas  de  una  hora.  Está  pronto  el  almi 
zo?  Despachemos,  que  el  ponche  nos 
movido  el  apetito...  Qué  trae  Y.  aq 
algunos  apuntes? 

betty  ,  bajo  á  Love. 

Están  á  la  puerta. 

TATRICK. 

Déjese  V.  de  chanzas,  caballero... 
se  trata  aquí  de  apuntes:  es  una  cuer 
A  mas  de  que,  yo  solo  me  dirijo  al  señ 
mi  inquilino  ,  mi  huésped  y  mi  deud 
para  prevenirle  con  toda  cortesía  < 
no  debe  contar  con  el  almuerzo  pedi 
si  antes  no  me  paga  el  importe  de  la  [ 
sente. 

LOVE. 

Ya  se  le  pagará  á  Y. 


Desde  luego. 
Víañana. 


PATRICR. 

LOVE. 

PATRICR 


Al  momento. 


A 


a<í 


BURLEG. 

Después  del  almuerzo. 

PATRICR, 

\ntes. 


BURLEG. 

i  sí  tu  vino  no  es  bueno  ? 

PATRICR. 

No  lo  catarán  ustedes. 

BURLEG. 

£s  decir  cjue  este  condenado  quiere  si* 
:nos  por  hambre...  Pues  bien:  vente 
i  nosotros,  Love...  No  faltan  huéspe- 
s  mas  corteses  que  este  avestruz  ,  y  en 
y  a  casa  por  lo  menos  no  se  paga  hasta 
¡pues  del  almuerzo...  Vamos. 

PATRICR. 

De  parte  de  la  ley  yo  me  opongo  á 
a.  Sir  Love  solo  saldrá  de  aquí  para 
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dirigirse  á  la  cárcel  ,  si  no  me  paga  e 
cuenta. 

TQT>OS. 

A  la  cárcel ! 

nove. 

Un  caballero ! 

PATRTCK. 

Un  caballero  debe  pagar  lo  mismo 
otro. 

MORTHON. 

Basta...  Dadme  esa  cuenta...  empt 
mi  palabra  que  mañana  quedará  satis 
cha. 

TATRICK. 

Fianza  de  pintor;  gracias...  vem 
guineas  ó  á  la  cárcel. 

O 

MORTHON. 

Como  se  entiende? 

burleg,  arrancándole  la  cuenta. 
Miserable!...  Vamos  á  ver  á  cuanto 
ciende,  la  tal  cuenta?...  Seria  la  del  d 
blo  que  entre  todos...  Habráse  visto 
judío?...  treinta  y  dos  libras  esterlinas! 
bagatela ! 
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PATRICK. 

Eslo  es  lo  que  se  me  debe. 

BURLEG. 

Vamos  á  pagar  á  V.  Si  se  puede... 
nigos ,  haced  como  yo...v.  apurarlos 
alsillos. 

COVELLY. 


Vamos  á  ver. 

registran  las  faltriqueras  y  sacan  algunas  guineas.) 
LOVE. 


Jamás  sufriré  yo.... 

PATRICK . 

Dejarlos  hacer...  para  estos  lances  son 
)s  amigos. 

burleg  ,  contando  en  la  mesa . 

Con  qué  !. . . 

TODOS. 


Contar  despacito. 

PATRICK. 

Aquí  está  todo. 

BURLEG. 

Total...  siete  libras...  quien  de  treinta 
dos  paga  siete...  restan  veinte  y  cinco... 
:n  ademan  de  ponerle  el  dinero  en  la  mano') 


que  pagaremos  otra  vez...  Idos,  y  qi 
nos  sirvan  caliente. 

patrios.  . 

I'.,,..,..  t)f,  y  ,?rt  ;•  :•  ¡üj:  ' 

De  ningún  modo,  señores  ,  qué  sigr 
fie  a  eso?  {A  Betty)  Déjame;  lo  quie 
todo  ó  nada. 

bürieg,  volviendo  á  tomar  el  dinero. 

Pues  nada. 

PATRICK. 


Entonces  .  á  la  cárcel. 

BETTY. 

Ay  Dios  mió  ! 

BURLEG. 

Esto  se  vera. 

PATRICK. 

Pues  eso  es  lo  que  van  ustedes  á  vei 


MORTHON. 

Se  atreveria  acaso? 

PATRICK. 

Ea  ,  entrad! 


LOVE. 

Tanta  insolencia.... 

(Mor tli on  le  dctiei 
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betty  ,  d  Patrick. 

Deteneos,  tio! 

SOTTGHEI.L  . 

Señor  Patrick! 

PATRICK. 

Ejecutad  la  ley ! 

(Goffreman  y  sus  corchetes  han  entrado.) 
btjrleg  . 

Por  San  Jorge!  que  tiene  un  ejército  á 
s  órdenes. 

PATRICK. 

Os  escaparéis  ahora  de  ir  á  la  cárcel? 

LOVE. 

Jamás. 

(  Se  retiran  detrás  de  la  mesa  ,  y  se 
atrincheran  con  sillas.) 

BURLEG. 

Así...  así...  atrincherémonos...  vaya 
i  sitio  en  regla  ,  señores. 

(Se  apoderan  de  las  sillas  y  botellas.) 

GOFFREMAN. 

De  parte  de  la  ley... 

BURLEG. 

Fuego ! 


(arrojan  las  sillas  y  las  botellas.) 
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goffreman  ,  cjue  recibe  un  botellazo  en 
estómago. 


Ah  !... 

(Los  corchetes  lo  roch 
PATRICK. 

Rebelión  ,  rebelión ! . . . 

(Dudley  aparece  á  la  puerta  vestido  de  coi 


ESCENA  X. 

dichos  y  LORD  DUDLEY. 

EETTY. 

Deteneos!  Un  caballero!... 

DUDTEY. 

Qué  es  lo  que  sucede? 

PATRICK. 

Señor... 


morthon. 


El  lord  Dudley  ,  el  privado  de  1 
Duque... 


LOVE. 

De  lord  Duque? 

BURLEG. 


A  qué  fin? 

(Dudley  ha  ido  adelantándose  observ, 
lo  que  pasa.) 
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PATRICK. 

Qué  se  ofrece  á  Milord? 

DTJDLEY. 

Sir  Tom-Love,  no  vive  en  esla  casa? 
caballeros,  bajo  cí  Love . 

Tú!... 

LOVE  . 

Yo  soy  Milord. 

DTJDLEY. 

Es  V.  sir  Tom-Love?  Vamos,  que  me 
isla  la  compañía. 

MORTHON. 

Milord,  estos  caballeros... 

DTJDLEY. 

Ola  !  también  Morthon...  ya  estoy. . . 

love,  para  sí. 

Qué  motivo!  .. 

DTJDLEY. 

Sir  Love,  tranquilícese  V.  :  vengo  de 
arte  de  Milord  Duque,  que  me  honra 
on  su  confianza. 


)e  Milord  ? 


LOVE. 
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patrick,  aparte. 

Será  posible! 

COFF REMAN,  á  los  SUJOS. 

Airás... 

DUDLEY. 

Tal  vez  no  os  faltan  motivos  para  c< 
servar  algún  resentimiento... 

LOVE. 

Milord... 

DUDLEY. 

Ya  recibió  vuestra  solicitud :  desea 
ros,  y  me  ha  cabido  la  agradable  coi 
sion  de  presentaros  á  S.  E. 

LOVE. 

Apenas  puedo  creer  lo  que  oigo...  C 
mo !  Milorcl  se  acuerda. . .  ? 

DUDLEY. 

Queréis  tomaros  la  molestia  de  segv 

me  ? 

FATRICK. 

Vlilord,  me  permitirá  observarle  qi 

DUDLEY. 

Señor  Alguacil,  bastará  la  fianza 
Lord  Dudley  ? 
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COFFREMAN. 

Seguramente,  Milord. 

PATRICK. 

Son  treinta  y  dos  libras. 

DITDEEY. 

No  debo  yo  informarme  de  la  deuda; 
lord  Duque  es  quien  paga. 

patrick;  retirándose. 

Milord  Duque ! 

morthon  ,  bajo  á  Lome. 

Con  que  ya  ves,  amigo,  que  nunca  debe 
^esperarse  de  la  fortuna.  Estamos  ya  de 
elta  de  Francia. 

LOVE. 

Sueño  me  parece  todo!  tu  amistad  pa- 
:e  haber  constituido  mi  dicha. 

DUDLEY. 

Vamos,  querido  Tom-Lo ve,  que  el  lord 
ique  nos  aguarda. 

TODOS. 


A  Dios,  Love. 
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love,  alargándoles  la  mano. 

Amigos,  hasta  mas  ver...  Milord.. 

DUDLEY. 

Marchemos. 

CABALLEROS. 

Hasta  la  vista,  Love!  hasta  la  vi 
buena  suerte  te  dé  Dios. 


FII*  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  IS. 


ESCENA  I 

(  El  teatro  representa  el  jardín  del  colegio  real  de 
Tonnington,  á  algunas  millas  de  Londres.  Se 
ve  al  foro  el  edificio  principal,  cuya  puerta 
está  al  frente  de  los  espectadores;  súbese  á 
ella  por  una  escalinata  de  seis  ú  ocho  gradas 
á  derecha  é  izquierda  del  primero  y  segundo 
bastidor,  cenadores  con  algunas  sillas  y  una 
mesa.) 

1.a  MAESTRA  y  TOBY. 

(Toby  con  un  rastrillo  en  la  mano  figurando,  ar¬ 
reglar  la  tierra  delante  de  la  escalera.  La 
primera  maestra  sentada  en  el  cenador,  cor¬ 
rige  y  escribe  unos  cuantos  papeles  de  las 
educandas. 

TOBY. 

Ah  !...  qué  calor  tengo!  Pero  qué  lim- 
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pió  he  dejado  el  jardín!..  Lástima  es 
estas  cuarenta  muchachas  lo  vuelva i 
desarreglar  todo...  Ya  se  ve...  quieren 
gar...  la  una  salta  por  aquí...  (riendo 
otra  corre  por  allá!...  Sí,  pero  misbr; 
ya  se  resienten  de  este  trabajo!...  To 
y  he  dejado  toda  una  calle  (miran 
un  lado)  sin  arreglar!...  Es  preciso  qv 
ponga  corriente  como  las  demas. 

1.a  MAESTRA. 

Siete  faltas  en  la  composición!  Es 
masiado  descuido  !  precisamente  miss 
lena...  llevará  una  severa  reprensión 
parte  de  Milady. ..  Estas  consecuen 
trae  el  gran  mundo,  en  donde  quieren 
troclucirla...  no  se  piensa  masque  ei 
baile,  y...  Mas  ya  llega  Milady. 

(  Lady  Worcester  sale  por  la  derecha;  al  m 
tiempo  las  maestras  segunda  y  tercera  1 
la  escalera  con  unos  cuadernos  en  la  ma 
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ESCENA  II 

lDY  WORCESTER,  MAESTRAS  1.a,  2.a,  3.a, 
TOBY  yiHA  camarera  de  LADY  WORCES- 
TER. 

lady  worcester.  sale  leyendo. 
Buenos  dias  señoras:  ( levantando  lavis- 
y  entregando  el  libro  á  la  camarera  )  la 
>ra  delesludio  ya  habrá  acabado. 

1.a  MAESTRA. 

En  este  momento,  Milady. 

LADY  WORCESTER. 

Mandad  tocar  la  campana  para  que  las 
venes  se  entreguen  al  recreo...  Vues- 
is  relaciones,  señoras.  En  primer  lugar 
estra  clase;  tenéis  alguna  queja  de  las 
ñas  (  á  la  3.a). 

3.a  maestra,  señalando  d  la  1  ,a 

Ya  he  dado  cuenta  á  la  señora. 

1  .a  MAESTRA. 

Milady  ya  puede  conceder  las  recorn- 
nsas  que  ha  prometido. 

LADY  WORCESTER,  Ú  la  2.a 

Y  vuestras discípul as? 
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2.a  maestra. 

Milady,  es  justo  tributarlas  el  elo 
que  merecen;  ved  aquí  sus  últimos  tríi 
jos.  le  entrega  algunos  papeles. 

LADY  WORCBSTER,  Ct  la  1  .a 

En  cuanto  ávos,  señora,  si  vuestro, 
pleoesmas  importante,  creo  debe 
mas  fácil  de  desempeñar,  pues  halla 
mas  atención  y  juicio  en  las  jóvenes. 

1  ,a  MAESTRA. 

A  quienes  Milady  llama  sus  bijas  i 
yores?  pues  bien  todo  al  contrario. 

LADY  WORCESTER. 

Gomo  ! 

1.a  MAESTRA. 

Me  veo  en  la  obligación  de  adverti 
Milady,  y  reclamar  vuestra  severidad 
cia  aquellas  señoritas  por  quienes  te 
mayor  interés...  y  aun  cierta  indulger 

LADY  WORCESTER. 

Qué!...  Helena? 

1  .a  MAESTRA. 

Ya  creo  que  se  acercan...  Estas  sei 
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i  se  dirigirán  hacia  otra  parte;  y  si  Mi- 
ly  me  permite  hablarla  á  solas  un  mo- 
jnto.. . 

I.ADY  WORCESTER. 

Sí;  quedaos. 

ESCENA  III. 

DICHAS  Y  TODAS  LAS  EDUCANDAS. 

3  oye  tocar  la  campana:  al  momento  se  abre  la 
puerta  del  colegio,  y  una  gran  porción  de  edu- 
candas  de  todas  edades  y  con  el  mismo  traje  se 
precipitan  desde  la  escalera  ,  y  llenan  en  un  mo¬ 
mento  el  jardin.  El  ruido,  los  gritos,  los  juegos 
y  la  alegría  de  estas  jóvenes  debe  ofrecer  rápi¬ 
damente  una  exacta  y  bien  formada  descripción 
de  un  rato  de  recreo:  todas  están  en  movimien¬ 
to:  unas  juegan  al  volante,  otras  corren  á  al¬ 
canzarse,  saltan  la  cuerda,  juegan  al  aro  ,  ha¬ 
cen  bailar  unas  muñecas,  y  vienen  en  tropel  y 
corriendo  sin  orden  á  rodear  á  lady  Worcester, 
le  besan  la  mano,  le  dan  los  buenos  dias,  y  vuel¬ 
ven  á  sus  juegos :  Miladv  las  recibe  con  bondad, 
se  sonrie ,  abraza  á  uua  ó  dos  de  las  mas  niñas, 
y  les  hace  seña  de  que  vayan  á  jugar  á  otra  par- 
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te:  al  momento  todas  las  jóvenes  se  reúnen 
rededor  diciéndola  al  mismo  tiempo  :) 

EDUCANDAS. 

Sí,  Milady:  irémos  al  bosquecillo. 
(Todas  se  dirigen  hacia  allí,  corriendo  coi; 
tumulto  y  ruido  de  jóvenes  de  su  edad;  las  m 
tras  las  acompañan. ) 


ESCENA  IV. 

Lady  WORCESTER  y  la  1.a  MAESTRA 

lady  worcester  ,  con  inquietud,  muy 
marcada. 

Teneis  que  darme  alguna  queja  de 
hija  adoptiva  ? 

1  .a  MAESTRA. 

No  es  todavía  muy  seria  :  un  poco 
distracción...  descuida  algo  sus  deberes 
pierde  el  gusto  al  estudio...  y...  Mila 
debe  haberlo  observado...  ( con  intenci 
esto  no  sucede  diariamente....  y  si 
fuese  por  algunas  otras  ideas  que  la  oí 
pan . 


LADY  WORCE  STER. 

Ya  he  notado  que  Helena....,  pero . 

ntinuad. 

1.a  MAESTRA. 

Desde  que  su  madrina  ,  lady  Windsor, 
ha  tomado  tanto  cariño ,  y  por  un  ca- 
icho  la  ha  conducido  á  una  brillante 
:iedad,  el  espíritu  de  esta  educanda, 
i  sencillo  y  tan  alegre  ,  no  es  ya  el  mis- 
3 ;  ideas  de  coquetería  la  ocupan  ,  el 
udio  no  la  agrada...  y  sí  esas  brillan- 
reuniones  ,  poco  acordes  con  su  fortu- 
y  vuestros  designios... 

LADY  WORCESTER. 

3í  ,  el  deseo  de  brillar  seria  para  ella 
a  desgracia...  Vos  mereceis  toda  mi 
afianza  ,  os  lo  agradezco. 

Helena  pensativa  y  con  una  flor  en  la  mano, 
que  va  deshojando,  sale  lentamente  y  se  diri¬ 
ge  a  un  arbusto  :  coge  con  aire  distraído  otra 
flor  y  la  deshoja  igualmente. 

1.a  MAESTRA. 

Milady,  espero  que  no  la  reprendáis 
n  demasiada  severidad. 
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LADY  WORCESTER. 

Soy  mas  su  madre  que  su  directora 

1.a  maestra,  (volviéndose . 

Vedla  aquí:  ya  lo  veis  Milady,  no 

ido  á  divertirse  con  sus  compañeras. 

(La  miran  un  instante. ; 

ESCENA  V. 

DICHAS  Y  HELENA. 

1.a  MAESTRA. 

Helena ! 

(  Después  de  un  corto  silencio,  Helena  vuelve 
beza:  la  primera  maestra  le  señala  á  3V1 
Helena  da  un  grito  de  alegría  ,  y  dejando  ca 
flores  corre  á  abrazar  á  Milady;  la  maesl 
retira. 

HELENA. 

Ah!... 


ESCENA  VI. 

DICHOS,  MENOS  LA  1  .a  MAESTRA 
HELENA. 

Buenos  dias  Milady  !...  he  pasad< 
dias  sin  veros! . ayev  noche  llego 
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uan  dichosa  soy  en  abrazaros  de  nuevo! 

LADY  WORCESTER. 

Helena  mía? 

HELENA. 

Oh,  eso  no  es  bastante:  llamadme  vues- 
a  hija. 

LADY  WOROESTER  . 

Pues  bien  .  hija  mia. 

HELENA. 

Muy  bien  :  ya  estoy  tranquila  :  tenia 
mto  miedo  :  la  maestra  que  acaba  de 
ejaros  me  decia  que  vos  me  reñiríais. 

LADY  WORCESTER. 

Y  debia  hacerlo? 

HELENA. 

Oh  !  no  ,  nada  de  eso  ,  madre  mia  :  al 
ontrario ,  vos  misma  vais  á  juzgar  si  es 
lita  mia.  lie  faltado  á  la  lección  de  dibu- 
a...  pero  es  tan  natural —  estaba  tan 
ansada  del  baile...  figuraos  que  he  bai- 
ido  todas  las  contradanzas...  Después  ha 
ido  preciso  dar  la  lección  de  composi- 
ion,  y  tenia  tal  dolor  de  cabeza...  ade- 
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mas,  yo  no  sé  como  es...  pero  esta! 
pensando  en  todos  los  trages  que  vi  < 
casa  de  mi  madrina —  Ah  ,  madre  mi; 
Ale  han  dicho  que  eran  lo  mismo  que  1< 
de  la  corte  y  de  palacio...  Voy  á  conl. 
roslo  todo.  Habia  unos... 

LADY  WORCESTER. 

No  lo  dudo —  he  visto  bailes  en  ot¡ 
tiempo,  querida  Helena,  y  no  pienso  qi 
los  de  ahora  tengan  mas  atractivos  ;  peí 
vos... ¿amais  esas  reuniones...  ese  gent 
que  habéis  visto  en  casa  de  vuestra  m; 
drin  a  ? 

HELENA. 

.Si,  madre  mia.  ¿Qué,  á  vos  os  par 
cen  también  agradables? 

LADY  WORCESTER. 

Esto  tiene  otro  aspecto  á  vuestros  ojo 
Mas ,  sintiera  que  este  gusto  se  apodera 
de  vuestro  corazón  hasta  el  punto  c 
borrar  costumbres  mas  tranquilas  y  coi 
formes  á  vuestra  suerte. 
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HELENA. 

¿  Qué  ,  hice  mal  en  ver?... 

LADY  WORCESTER. 

No,  hija  mia  ,  y  la  idea  de  afligirle  es- 
i  muy  distante  de  mi  corazón  ;  pero  qui¬ 
era  aparlar  de  tí  ( dando  un  suspiro), 
randes  peligros!...  Sí;  á  tu  corazón  le 
lita  esperiencia  :  tu  entendimiento  pue- 
e  liaberme  ya  comprendido...  acércame 
na  silla. 

(Parece  reflexionar  profundamente  lo  que  va  á 
decir  ;  Helena  un  poco  inquieta  acerca  una 
silla,  Ladv  se  sienta,  toma  la  mano  de  Hele¬ 
na,  y  se  sonrie  antes  de  hablarla  ,  mirándola 
atentamente,  y  parece  querer  leer  en  sus  ojos.) 

De  un  mes  á  esta  parte  he  notado  que 
uestra  madrina  lady  Windsor,  os  ha  co¬ 
rado  súbitamente  mucho  afecto . 

ntes  de  este  tiempo...  hija  mia,  jamás 
3  acordaba  de  la  pobre  huérfana. 

HELENA. 

No  lo  era  ya  ,  Milady,  pues  vos  me  ha- 
eis  llamado  vuestra  hija. 
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LADY  WORCESTER. 

Y  en  el  espacio  de  diez  años  no  se  ofr 
ció  á  dividir  conmigo  el  título  de  madr 
yo  os  crié ;  anualmente  vuestra  tutora 
acordaba  que  erais  su  pupila  y  ahij 
da  ;  y  un  criado  de  su  casa  me  traia 
precio  de  vuestra  pensión  ,  que  yo  ln 
hiera  querido  rehusar. 

helena  ,  arrojándose  á  sus  brazos. 

Madre  mia ! 

LADY  WORCESTER. 

Yo  no  lo  ganaba  ,  supuesto  que  era  i 
madre...  ¿Cuál  es  pues  ahora  el  moli\ 
de  tal  capricho?...  Este  deseo  de  tener 
en  su  casa,  de  presentarte  en  las  fiestas, 
donde  tu  escasa  fortuna  no  te  permi 
brillar?...  No  lo  entiendo. 

HELENA. 

También,  madre  mia,  quería  pregui 
tároslo. 

LADY  WORCESTER. 

Yo  temo  adivinarlo...  ¿No  te  ha  diel 
ella  nada  que  pudiera  darle  á  entender? 


(  57  ) 

helena  ,  sonrojándose . 

M  ilady.. . 

LADY  WORCESEER. 

Titubeas? 

HELENA. 

No  me  atrevo... 

LADY  WORCESTER. 

Te  sonrojas? 

HELENA. 

Es  que  ya  sabéis  que  ella  apenas  me 
mocia. 

LADY  WORCESTER. 

Y  bien  ! 

HELENA. 

Cuando  me  ha  visto  creo...  que  la  he 
irecido  linda. 

I.ADY  WORCESTER. 

Linda  !. . 

HELENA. 

Mirad  porque.  ¿  Os  acordáis  del  dia 
le  me  enviasteis  á  su  casa  con  mistris 
twar?  Yo  eslaha  compuesta  ,  deseaba 
¡radarla  ;  pero  jamás  se  dignaba  mirar- 
e...  precisamente  aquel  dia  parecia  es- 
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taba  de  muy  mal  humor...  yo  tenia  n 
cha  gana  de  llorar...  pero  habla  un  1* 
allí...  lord  Dudley. 

LADY  WORCESTER. 

Dudley? 

HELENA. 

De  repente  mi  madrina,  arrojando  < 
impaciencia  una  carta  que  estaba  ley 
do  ,  volvió  la  vista  hacia  mí ,  y  me  m 
con  una  atención...  que  me  trastorne 
yo  juzgaba  que  queria  reñirme;  per» 
contrario,  mi  madrina  se  volvió  muy  ; 
gre,  y  dijo  á  lord  Dudley...  Ved,  I 
lord...  )  me  presentó  á  él... 

LADY  WORCESTER. 

A  él? 

HELENA. 

Yo  me  sonrojé...  Ella  me  estuvo  i 
rando  todo  el  dia ;  esto  fué  la  prim 
vez;  al  dia  siguiente  por  la  mañana 
sabéis  que  vino  á  buscarme...  me  ad< 
nó  ,  me  puso  todas  sus  joyas...  Ay  !  c 
bella  estaba  yo  entonces!  juzgad  si 
amistad  es  sincera.  Hizo  llamar  á  un 
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pintor ,  que  hizo  mi  retrato  en  su 
>encia. 

LADY  WORCESTER. 

r  vos  no  me  lo  habiais  dicho  ? 

HELENA. 

illa  me  lo  liabia  prohibido. 

LADY  WORCESTER. 

Sfa  tenéis  secretos ! 

HELENA. 

So,  jamás  tendré  otro  :  harto  me  ha 
ado. 

dy  worcester  ,  se  levanta  reflexionando. 
So  puedo  comprender...  lady  Wind- 
es  una  cortesana  hábil  en  la  intriga... 
embargo ,  es  coqueta  ,  y  no  es  cos- 
nbre  de  tales  gentes  atraer  sobre  otras 
atención...  Me  pierdo  en  conjeturas , 
ospecho. . . 

HELENA  ,  á  parte. 

Se  ha  enojado!  Habré  hecho  mal? 

3Y  worcester,  'volviéndose  con  prontitud, 

Helena  ? 

helena. 


Madre  mia  ! 
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LADY  WORCESTER. 

¿Os  lian  hecho  ver  las  grandes  te 
lias,  los  bailes  brillantes? 

HELENA. 

Oh,  sí,  toda  la  nobleza...  y  aun 
dia  se  esperaba  á  lord  Duque. 

LADY  AVORCESTER. 

A  él  ?  Y  vos  debiais  presentaros  ac 
dia  ? 

HELENA. 

Oh,  sí!  podia  hacerlo  sin  temor; 
lady  me  liabia  dado  el  mas  bello  ad( 
zo ;  yo  era  la  que  estaba  mas  ricame 
vestida  entre  todas  las  del  baile. 

lady  worcester,  pensativa. 

Basta. 

HELENA. 

Qué  teneis  Milady?  he  cometido  alg 
error  ? 

LADY  WORCESTER. 

Ninguno  ,  hija  mia  :  si  yo  exigiese 
tí  ( con  ternura)  que  renunciases... 
helena,  cotí  'viveza. 

A  ir  á  casa  de  mi  madrina? 
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LADY  WORCESTER. 

Y  porqué  no  ? 

HELENA. 

Si  vos  lo  exigiereis  obedecería... pero.  • 

LADY  WORCESTER. 

Pensaré  en  ello...  Ve  á  reunirte  con 
compañeras...  Olvida  esla  conversa- 
>n. 

HELENA. 

Si  vos  me  abrazais. 

Después  de  un  instante  de  reflexión,  lady 
trcester  la  abraza,  y  Helena  se  marcha.) 


ESCENA  VII. 

dy  WORCESTER,  y  a  poco  LA  PRIMERA 
MAESTRA. 

LADY  WORCESTER. 

Lord  Dudley !...  un  cortesano  !...  con¬ 
lente...  el  agente  de  las  intrigas  de  lord 
uque?  Qué  sospecha!...  y  este  baile , 
i  el  que  se  le  esperaba... 

1.a  MAESTRA. 


Milady  ? 
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LADY  WORC'ESTER. 

Qué  queréis? 

1.a  MAESTRA. 

Lady  Windsor  pide  permiso  para 
blaros. 

LADY  WORCESTER. 

Qué!  está  aquí? 

1  .a  MAESTRA. 

Con  lord  Dudley  que  la  acompaña. 

LADY  WORCESTER. 

Me  sorprendéis...  La  reputación  de 
te  hombre  debia  prohibirle  la  enlrada 
esla  casa. 

1.a  MAESTRA. 

No  lo  habrá  creído  él  así ;  pero  si 
lo  ordenáis  ,  iré.. . 

LADY  WORCESTER. 

No;  por  respeto  á  lady  Windsor 
recibiré. 


( Helena  sale  corrienc 


(  63  ) 


ESCENA  VIII. 

DICHAS  y  HELENA. 


HELENA. 

Madre  mia  ,  madre  mía  ;  ahí  viene  mi 
drin  a. 


LADY  WORCESTER. 

Lo  sé  ,  querida,  y  voy... 

HELENA. 

Es  inútil.,  los  he  visto  bajar  del  coche 
.ante  de  la  puerta  principal,  y  les  he 
dio  que  os  hallabais  en  el  jardín...  Ya 
gan. 

(Salen.) 

lady  worcester,  d  la  Ia  maestra. 
Retiraos. 

ESCENA  IX. 

'DY  WORCESTER,  HELENA,  LORD  DUD- 
LEY  y  LADY  WINDSOR. 

LADY  WINDSOR. 

Estoy  á  vuestras  órdenes  ,  Milady. 
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DUDLEY. 

Lady  Worcester  se  diguará  adm 
mis  respetos. 

( Lady  le  salada  ligeramente  sin  responder» 
lady  worcester,  d  lady  Windsor. 

Iba  á  recibiros...  Estoy  á  vuestras  ó 
nes.... 

LADY  WINDSOR. 

Este  jardin  es  delicioso.  Si  lo  per; 
tís.  Milady,  estaremos  tan  bien  aquí 
mo  en  vuestro  gabinete :  y  mientras 
ahijada  va  á  prepararse  para  acompac 
me ,  podremos... 

LADY  WORCESTER. 

Gomo!  Milady!...  habré  entend 
mal?  tratáis  de  volveros  á  llevar  á  mi  ( 
cípula  ? 

LADY  WINDSOR. 

Perdonad...  he  venido  á  buscarla 
misma.  Esto  os  agradará;  (á  Helena) 
es  verdad,  querida  mia?  responded 
timidez. 
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HELENA. 

Sí,  Milady —  es  decir....  sin  duda.... 
ro  si.... 

LADY  WINDSOR. 

La  sociedad  tiene  tantos  atractivos  pa¬ 
las  jóvenes  !  Id  á  poneros  un  velo  :  en 
>a  os  vestiréis  con  mas  elegancia. 
helena,  hablándola  en  voz  baja. 

Hay  algún  baile? 

LADY  WORCF.STER. 

Sí:  id  querida  mia. 

Helena ,  á  pesar  de  esta  orden ,  consulta  los  ojos 
¡ady  YVoreester ;  esta  la  escucha  en  silencio  sin 
ar  á  Helena.) 

LADY  WQRCESTER. 

Sí ,  id. 

Sil  gesto  tan  seco  ,  como  pronta  su  respuesta  ^ 
intimida  á  Helena;  pero  al  instante  Dudle> 
le  presenta  la  mano  para  conducirla,  y  ladr 
VVindsor  la  anima  con  una  sonrisa.) 

DUDLEY. 

Id,  encantadora  miss...  ya  os  conce- 
n  permiso. 
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helena  ,  bajo  á  lady  Windsor. 

Haced  que  mi  amable  directora 
quede  enojada  conmigo. 

(  A  parte  al  pasar  junto  á  ella.  Lord  Dudley 
conduce  hasta  la  puerta.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  MENOS  HELENA. 

(Las  dos  Miladys  han  quedado  en  silencio: 
Worcester  procurando  contenerse,  y 
Windsor  sonriendo  de  su  triunfo.) 
lord  dudley  ,  con  aire  cortesano. 

A  fe  mia ,  que  á  pesar  de  su  aspee 
severo  y  de  melancólica  antigüedad  e; 
mansión  es  sumamente  agradable,  y  < 
linda  reunión  de  jóvenes  que  se  div 
desde  aquí  ,  por  graciosas  que  sean  , 
es,  Milady ,  su  menos  bello  adorno. 

( Lady  Worcester,  mirándole  con  altivez,  mi 
Iras  lady  Windsor  le  hace  señas  con  el  al 
nico. ) 

LADY  WORCESTER. 

Os  creeis  tal  vez  en  el  salón  de  lo 
Duque  ó  en  el  retrete  de  Ana  Bolena? 
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DUDLEY. 

Os  aseguro  que  no. 

LADY  WORCESTER. 

Pu  es  tenedlo  presente...  ( volviéndose 
Lady  Wmdsor.)  Miiady,  lie  guardado 
lencio  cuaudo  hace  poco,  abusando  de 
ii  autoridad,  habéis  ordenado  á  una  de 
,is  educaudas  que  se  preparase  á  segui- 
>s  antes  que  yo  lo  hubiese  permitido  : 
bed  ahora  que  mi  silencio  no  ha  sido 
i  consentimiento. 

LADY  WINDSOR  ,  picada. 

Milady  !... 

LADY  WORCESTER. 

Dignaos  escucharme...  Creo  que  no 
conveniente  que  Helena  se  halle  de  re- 
Mite  introducida  en  una  sociedad  que 
>  conviene  á  su  modesta  educación  ; 
iada  hasta  ahora  en  mi  presencia  ,  no 
:bo  consentir  que  vaya  á  cambiar  mis 
cciones  por  los  consejos  que  podría 
irle  la  coquetería  ,  de  que  se  recibe  el 
emplo  en  muchos  salones  de  la  corte. 
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¿Cual  seria  Milady  el  resultado  si  el  e 
pectáculo  de  vuestras  brillantes  asan 
bleas  ,  de  vuestras  fiestas  y  adornos  ,  - 
hiciesen  una  necesidad  en  ella  y  form 
sen  el  tormento  de  su  vida?...  No  la  c 
pongáis  á  ello.  Vos  me  la  habíais  enti 
gado  como  una  pobre  huérfana;  r< 
petemos  su  destino.  Yo  me  he  obliga» 
á  servirla  de  madre ;  mi  conciencia  n¡ 
lo  inspira...  ella  está  aquí  bajo  mi  pr< 
teccion  j  y  los  institutos  de  este  colegio  . 
oponen  á  que  salga  de  él.  Perdonad,  M 
lady...  mi  discípula...  mi  hija,  no  d( 
jará  ya  mas  este  asilo. 

( Durante  este  discurso  Dudley  ha  presentad 
una  silla  á  Lady  Windsor,  la  que  está  abs 
meándose.  Luego  se  levanta  con  una  emocio 
que  apenas  puede  contener. ) 

dudley  ,  bajo  (i  lady  ff'indsor . 

Todavía  trataréis  de  disculparos  coi 
ladv  Worc'ester. 
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ady  windsor  ,  adelantándose  sin  responder  d 
Dudley. 

Milady ,  admiro  tanta  sabiduría  y  aus- 
eridad. ..  respeto  mucho  los  institutos  de 
uestro  colegio,  y  me  humillo  ante  vues- 
ro  desden  por  el  mundo  frívolo  ,  donde 
engola  desgracia  de  vivir...  Pero,  tal 
orno  es...  es  indispensable  que  se  pre¬ 
mie  una  en  él,  cuando  ha  llegado  el 
lempo,  y  por  muy  respetable  que  sea  el 
oder  que  ejerceis  sobre  otras  discípulas, 
caba  cuando  principia  el  mandato  de 
is  personas  que  os  las  han  confiado. 

LADY  WORCESTER. 

Como!  Helena?... 

I.ADY  WINDSOR. 

Sí ;  vengo  á  sacarla  de  aquí. 

I.ADY  WORCESTER. 

Qué  ,  para  siempre  os  lleváis  á  mi 
iscípula? 

LADY  WITíDSOR. 

Creo  que  es  un  derecho  que  me  reser- 
é  al  confiárosla. 
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LADY  WORCESTER. 

Pero  yo  creía  que  sin  parientes ,  sii 
fortuna...  olvidada  hasta  este  dia...  est, 
huérfana  no  tenia*  mas  que  á  mí  por  prt 
teclora,  y  este  colegio  por  esperanza  d 
lo  venidero. 

LADY  WINDSOR. 

Os  habéis  equivocado.  Ya  está  decidí 
da  la  suerte  de  mi  pupila.  Trato  de  ca¬ 
sarla . 

lady  worcester,  mirando  d  Dudlej . 

Como  ,  casarla  ? 

LADY  WINDSOR. 

Un  partido  ventajoso  no  se  difiere 
tranquilizaos ,  la  suerte  de  vuestra  discí- 
pula  merecerá  ser  envidiada. 

LADY  WORCESTER. 

Ah  .  Milady!..  guardaos  de  dar  un 
paso  precipitado  que  puede  conducirla  á 
su  ruina. 

I.ADY  WINDSOR. 

Estas  palabras... 

DÜDLEY, 

Esa  duda. .. 
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LADY  WTNDSOR. 

Ya  llega.  Vais  á  recibir  su  á  Dios.  Desde 
e  momento  usaré  de  mis  derechos.  El 
lace  que  os  he  confiado  es  todavía  un 
:reto  para  ella. 

DTJDLEY. 

Os  suplicamos  que  no  la  habléis  en  es- 
instante  de  él. 

Las  dos  se  retiran  un  poco  al  foro;  Helena 
vuelve  con  todas  las  cducandas ,  lleva  un  ve¬ 
lo  en  la  mano.  Salen  igualmente  las  tres 
maestras  y  Tobv. 

ESCENA  XI. 

:nos  ,  HELENA,  las  tres  maestras,  edu- 
candas,  TOBY. 

Helena  va  primeramente  á  saludar  á  la  mar¬ 
quesa,  y  después  se  acerca  á  ladv  Worcester; 
esta  hace  una  seña,  y  las  cducandas  que  iban 
á  retirarse,  se  detienen  con  las  tres  maestras, 
después  se  acercan  y  forman  un  semicírcu¬ 
lo  sin  regularidad  al  rededor  de  lady  Wor¬ 
cester  y  de  Helena;  á  este  tiempo  salen  dos 
lacayos  con  la  librea  de  lady  Windsor.) 
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lady  worcester,  conmovida . 
Helena  ! 

HELENA. 

Madre  mía  ? 

LADY  WORCESTER. 

Pronto  cesarás  de  darme  este  nomb 

HELENA. 

Ah  !  Jamás...  Por  qué  motivo? 

LADY  WORCESTER. 

Debemos  separarnos,  pronto  deja 
de  estar  á  mi  lado. 

helena,  arrojando  el  velo  que  sacó ,  y  apoya) 
la  cabeza  en  el  seno  de  lady  TV orcester. 

Yo!...  ah!...  no...  nunca. 

I.ADY  WORCESTER. 

No  esperaba  menos  de  tu  colazo 
ya  el  mió  se  encuentra  satisfecho. 
helena  ,  llorando  y  mirando  d  lady  TT  indsi 
con  enfado. 

Pero...  quien  ha  dado  esta  órde 
quien?  Sois  vos ,  Milady? 

LADY  WORCESTER. 

Si  ,  querida  Helena  ( Helena  va  «  re 
ponder ).  Escuchadme:  vuestra  tutora 
madrina  dispone  hoy  de  vuestra  suert 
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cbeis  respetar  sus  derechos  y  agradecer 
i  protección;  todo  esto  se  hace  por  vues- 
•a  dicha,  y  debemos  tranquilizarnos. 

LADY  WINDSOR. 

No  creo  que  Helena  tenga  motivos  pa- 
i  dudar  de  mi  amistad ! 

HELENA. 

No  Milady...  (Se  vuelve  á  lady  fPor- 
iter)  pero... 

LADY  WORC  ESTER. 

Debes  obedecer. . .  es  tu  deber...  como 
>  es  también,  hija  mia,  el  de  no  olvidar 
asilo  donde  has  pasado  tu  infancia  , 
s  amigas  que  has  tenido  y  aquella  que 
íé  tu  madre. 

( La  abraza ;  después  Helena  desprendiéndose 
de  sus  brazos  se  encuentra  en  los  de  las  com¬ 
pañeras  que  se  han  acercado.) 

i.ady  windsor  ,  d  un  lacayo. 

Haced  que  el  coche  esté  pronto. 
helena,  volviendo  d  los  brazos  de 
lady  TP'orcester. 

Madre  mia!...  Ah  !  yo  no  puedo  aban- 


o  liaros. 


(  ) 

lady  windsor,  algo  picada. 

Helena... 

LADY  WORCESTER. 

Mi  corazón,  te  seguirá  por  todas  partes 
Te  han  prometido  una  suerte  brilla 
te,  vea  gozar  de  ella ,  hija  mia.  Per 
si  tal  vez  algún  dia  las  desgracias  ,  le 
pesares,  te  atormentan  ,  vuelve  á  este  re 
cinto  ;  en  él  encontrarás  á  tus  hermana; 
tu  asilo  y  tu  familia;  ó  mas  bien  ,  lh 
mame,  y  tu  madre  volará  á  tu  socorro. 
dtjdley,  bajo  á  lady  TVindsor. 

El  coche  está  ya. 

i.ady  windsor  ,  tomando  cí  Helena  por  la  mi 
no  y  llevándosela. 

Vamos ,  querida,  á  qué  vienen  esas  1¿ 
grimas  ? 

(Movimieuto  general,  en  el  cual  lady  Worce 
ter  se  queda  hácia  el  foro  y  se  sienta.  I,; 
maestras  se  han  dirigido  hácia  lady  Windso 
al  momento  en  que  esta,  con  Dudley,  tra 
de  llevarse  á  Heleua ;  la  primera  Maestra  i 
adelanta  ,  toma  á  esta  por  la  mano  ,  y  la  llei 
delante  de  lady  Worcester.) 
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1.a  MAESTRA. 

dilady...  Helena  espera  vuestra  bendi- 
n. 

telena  se  pone  de  rodillas  ,  j  todas  las  eduean- 
das  siguen  su  ejemplo.  ) 


FIN  DEL  ACTO  SEGDADO. 


ACTO  III. 

ESCENA  I 

(  El  teatro  representa  el  gabinete  del  lord  Din 
su  mesa  y  su  sillón :  cuando  la  puerta 
abierta  se  ven  una  porción  de  salones;  al 
yantarse  el  telón  aparecen  señores  y  dama 
diversos  trages,  paseándose  por  los  salo 
El  secretario  y  tres  comisionados;  el  ugi< 
W  illiams  aparecen  en  la  escena.) 

WALPOOL,  3  DEPENDIENTES  ,  WILLIAM 
UN  UG1ER,  SEÑORES  Y  damas  en  el  foi 

(Los  dependientes  están  colocados  á  la  diestra 
actor.  El  secretario  está  en  pie  arreglando 
peles  en  la  mesa.  El  ugier  junto  á  la  pui 
del  foro  ,  Williams  en  el  proscenio  hacia 
izquierda.) 

WALPOOL. 

Lord  Duque  no  está  en  casa  ,  y  no 
brá  hoy  audiencia  particular.  Teneu 
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js  negocios  mas  importantes.  Sin  em- 
go  ,  cuando  S.  E.  llegue,  oreo  se  dig- 
á  recibir  los  memoriales;  pueden  es- 
irle  ( El  ugier  hace  ana  cortesía  ,  sale 
gabinete  ,  se  le  ve  por  los  salones  ).  Se- 
es  ,  he  aquí  vuestro  trabajo  {A  los 
endientes  ,  distribuyéndoles  varios  pa- 
s).  Estas  cartas  urgen  bastante;  el 
reo  de  Francia  las  espera.  El  lord 
[ue  quiere  firmarlas  cuando  vuelva; 
ecomiendo  esta  nota.  A  vuestros  des- 
hos  ( los  dependientes  se  van  ).  Vos, 
iliams,  que  sois  el  confidente  de  S.  E.. 
ad  este  billete  á  Lord  Dudley. 

WILLIAMS. 

is  lodo  lo  que  lia)-  que  hacer? 

WALPOOL. 

Is  lo  bastante. 

WILLrAMS. 

Quedaréis  servido. 

(  Vase. ) 

wat.pool  ,  solo  en  el  despacho. 
io  puedo  entender  la  intriga  que  se 
para  ;  tres  recados  esta  mañana  de 


parte  de  lady  Windsor!  Se  trata  de 
gun  asunto  galante...  Lord  Duque  es 
servado  ;  y  yo  ,  á  pesar  de  ser  íntimo 
cretario  ,  no  sé  nada  que  me  pueda 
á  entender... 

voz  dentro. 

Lord  Duque. 

OTRA. 

Lord  Duque. 

UGiER  á  la  puerta  del  gabinete. 

Lord  Duque. 

■waepool. 

Ya  llega. 

( Al  momento  los  señores  y  señoras  se  pres'e 
en  los  salones  esteriores  y  forman  una  < 
dos  lacayos  con  gran  librea  vienen  á  col< 
se  á  los  lados  de  la  puerta.  Lord  Duqu 
traje  de  corte  sale  seguido  de  un  secre 
que  lleva  su  cartera;  al  atravesar  los  sa! 
recibe  con  rostro  afable  los  memoriales 
te  presentan.) 


(  ™  ) 


ESCENA  11. 

)S  PERSONAJES  MUDOS  INDICADOS,  LORD 

DUQUE  Y  WALPOOL. 

Al  entrar  en  su  gabinete,  entrega  el  Lord  á 
Walpool  los  memoriales,  que  este  se  apresura 
á  tomarle.) 

lord  duque  con  enfado. 

Vamos,  lomad. 

WALPOOL. 

Señor,  V.  E.  va  ahora  á  molestarse  con 

peso  de  tantas  inútiles  solicitudes. 

Echa  los  papeles  en  una  cesta  que  habrá  de¬ 
bajo  de  la  mesa.) 

LORD  DUQUE. 

Que  se  despida  á  todos. 

walpool  al  ugier  y  d  los  criados. 

Haced  retirar  la  gente. 

El  ugier,  el  segundo  secretario  que  tenia  la 
cartera  que  ha  dejado  sobre  la  mesa,  y  los 
criados  salen  del  gabinete  para  despedir  la 
gente,  y  cierran  las  puertas.) 
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ESCENA  111. 

LORD  DUQUE  Y  WALPOOL. 

( Lord  Duque  abriendo  la  cartera  v  buseand 
algunos  papeles  que  deja  sobre  el  escritorio 

LORD  DUQUE. 

Walpool. 

WALPOOL . 

Milorcl?...  ( aparte .  )  Parece  que  es 
de  mal  humor....  Bueno —  entonces 
al  contrario...  alguna  idea  agradable 
ocupa.  Apostada  que  es  intriga  de  amo 
uord  duque  ,  sonriéndose  para  sí. 

El  rey  se  ausenta  ;  mañana  no  hah 
corle...  estaré  libre. 

walpool,  aparte. 

Se  ha  sonreído. 

UORD  DUQUE. 

Walpool? 

WALPOOL. 

Milord  ? 

LORD  DUQUE. 

Dudley  no  ha  venido  todavía? 

WALPOOL. 

Perdonad.  Milord,  V.  E.  le  espera? 
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LORD  DUQUE. 

5Í ;  con  algún  otro. 

WALPOOL. 

ral  vez  con  una  dama? 

lord  duque  ,  con  severidad. 
lo  no  os  he  dicho  eso. 

WALPOOL. 

Perdonad  Milord.  Ha  venido  dos  veces 
a  mañana;  pero  V.  E.  no  estaba  en  ca- 
por  lo  tanto  debe  volver. 

LORD  DUQUE. 

Pondréis  estas  cartas  en  orden;  mira- 
s  por  encima  estas  peticiones  y  respon- 
réis  :  no  tengo  tiempo  para  ocuparme 
mis  negocios :  esta  noche  iré  á  dor- 
ir  á  mi  castillo. 

VVALPOOL. 

Ah! 

LORD  DUQUE. 

Preparadlo  todo  ;  pues  quiero  cenar 
lí. 

WaLPOOL  ,  aparte. 

No  me  engañaba  (alto).  Solo? 

6 
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LORD  DUQUE. 

No  ;  seremos  Ires.  Dos  damas... 

WALPOOL. 

Ya  lo  entiendo. 

LORD  DUQUE. 

Idos,  y  cuando  Dudley  se  presente. 

WALPOOL. 

Se  entrará  recado  á  V.  E.  ? 

LORD  DUQUE. 

Sí. 

(Lord  Duque  se  pasea  mientras  Walpool  se  v< 
ESCENA  IV. 

LORD.  DUQUE,  solo. 

Jamcás  he  estado  tan  impaciente....  (7 
sienta,  saca  un  retrato  del  bolsillo ,  y  lo  u¡ 
ra  sonriéndose.)  Será  lindo  el  original., 
ciertamente  me  debo  lisonjear...  es  pr 
sente  raro...  es  encantador...  mas  t 
joven  escocés  tarda  mucho  (Se  leva 
ta ).  Dudley  sin  embargo  me  ha  asegi 
rado...  Por  otra  parte  Lady  Windsor  o 
espera. 


(Sale  Walpool.) 


WALrOOL. 


Mi  lord. 

lord  duque  ,  de  mal  humor. 
Qué  queréis. 


WALPOOL. 

Lord  Dudley. 

LORD  DUQUE. 

Solo? 


WALPOOL. 

No  ,  Milord  ;  con  otro  caballero. 

LORD  DUQUE. 

Que  entren...  Introducidlos  vos  mis- 
io  (se  sienta).  Ya  llegan;  bago  la  for¬ 
ana  de  un  pobre  caballero  que  la  suerte 
a  reducido  al  último  estremo  y  me  im- 
orluna  con  sus  carias  ,  no  debe  darse 
or  contento?  Oro,  grados,  esperanzas... 
asíante  es. 

(  F.I  ugier  abre  las  puertas.) 
walpool,  anunciando. 

Lord  Dudley  y  sir  Love. 

(  Salen  los  dos.) 
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ESCENA  V. 

LORD  DI  QUE  ,  DUDLEY,  TOM-LOVE  ,  YVA.L- 
POOL;  el  ugier  á  la  puerta. 

DUDLEY. 

Milord  ,  tengo  el  honor  de  presentar 
V.  E.  á  Sir  Love  Mac-Ivan. 

(Love  le  saluda  con  respeto.) 

LORD  DUQUE. 

Acercaos ,  Sir  Love  ;  os  estaba  espe 
rando. 

(  Lo  examina  un  momento.  ) 

dudley  ,  aparte  á  Love. 

Su  Escelencia  os  examina. 

lord  duque  ,  aparte. 

Su  esterior  es  agradable  ( A  fValpool ) 
Que  no  entre  nadie. 

dudley  ,  aparte  á  Love. 

La  primera  ojeada  ha  sido  favorable 
(El  ugier  v  el  secretario  se  retiran,  y  cierran  1 
puerta. ) 
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ESCENA  VI. 

LORD  DUQUE,  DUDLEY,  y  TOM-LOVE. 

(  Lord  Duque  se  sienta  ,  Dudley  se  coloca  detrás 
de  su  sillón  ,  Love  enfrente  del  Lord. ) 

LORD  DUQUE. 

He  leído  vuestra  solicitud  ;  creo  que 
a  me  habíais  enviado  otras  muchas. 
love  ,  sonriendose. 

Sí ,  Milord. 

LORD  DUQUE. 

INo  es  verdad  que  he  tardado  en  res- 
tonderos?  Los  negocios  de  mis  estados 
ne  dejan  muy  pocos  momentos  de  que 
lisponer.  Me  han  dicho  que  mi  silencio 
>s  ha  desesperado. 

love,  con  calma. 

No,  Milord;  he  visto  desvanecerse  mi 
mica  esperanza  con  resignación.  Poco 
tcostumbrado  á  los  usos  de  la  corte  ,  me 
te  admirado  que  un  compatricio  mió  ol- 
idase  su  promesa  ;  pero  he  sufrido  en  si¬ 
lencio  mi  desgracia  y  mi  abandono. 


LORD  DUQUE  ,  tí  Dudley. 

Qué  dice? 

dudley,  sonriéndose. 

Orgullo  propio  del  pais. 

(  Hace  lina  seña  á  Love  para  que  sea  nía 
moderado. ) 

lord  duque  ,  sonriéndose. 

Ah  !  sí :  es  un  montañés.  Sir  Love  , 
este  lenguaje  se  reconoce  un  noble  es 
coces  ;  pero  en  Londres  ,  amigo  mió  ,  e 
infortunio  tempera  un  poco  el  orgullo 
( Love  hace  un  movimiento  que  Dudtey  con 
tiene  con  una  seña.  )  Me  lie  acordado  d( 
vuestro  padre,  y  viéndoos  en  tan  triste  si 

tuacion  quiero  protegeros. 

love  ,  con  dignidad. 

Milord  ,  las  bondades  de  V.  E.  queda 
rán  grabadas  en  mi  corazón. 

LORD  DUQUE. 

Muy  bien. 

DUDLEY. 

Ya  se  enmienda. 

LORD  DUQUE. 

Guales  eran  vuestros  proyectos  ? 


(  S’  ) 

LOVE. 

Los  que  debian  dictarme  mi  nacimien- 
y  mi  abandono:  partia  para  Francia; 
a  á  hacerme  soldado. 

■LORD  DUQUE. 

Soldado  !... 

dudley  ,  aparte  al  Duque. 
ir  desesperación. 

LORD  DUQUE. 

Y  era  ese  vuestro  último  recurso? 

LOVE. 

Milord,  un  noble  encuentra  en  el  cam- 
)  de  batalla  la  muerte  ó  el  ascenso. 

LORD  DUQUE. 

Muy  bien...  Yo  escuso  vuestra  impa- 
encia,  y  voy  á  abriros  ese  camino  de  la 
rtuua  donde  tantos  deseos  tenéis  de  en- 
ir.  Lo  prometí  á  vuestro  padre. 

LOVE. 

Oh,  Milord  ,  cual  es  mi  sentimiento 
>r  haber  dudado  de  la  sinceridad  de 
lestro  corazón. 

DUDLEY. 

Ya  lo  veis. 
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LORD  DUQUE. 

Yo  no  exijo  gratitud  :  veamos  ,  lias1 
donde  se  eleva  vuestra  ambición? 

LOVE. 

Milord,  he  imaginado  algunas  vec< 
que  después  de  haberse  hallado  en  veinl 
batallas,  un  noble  con  valor  bien  podrí 
ser  capitán. 

LORD  DUQUE. 

Capitán?  Muy  bien  ,  yo  sé  que  denti 
de  una  hora  seréis  coronel. 

LOVE. 

Coronel!  yo,  Milord?  yo  coronel  c 
un  regimiento  inglés? 

lord  duque. 

Ya  se  est.á  estendiendo  vuestro  desp; 
cho  en  el  ministerio. 

LOVE. 

Y  qué  ,  Milord !  Ah  !  padre  mió,  tú  u 
me  habias  pronosticado  tantos  honore 
Coronel ,  Milord ! 

LORD  DUQUE. 

Tranquilizaos .  no  es  tan  solo  est< 


LOVE  . 


Ya  os  escucho. 

dudley,  aparte  á  Love. 

Que  os  dije  yo? 

LORD  DUQUE. 

Al  grado  de  coronel  es  indispensable 
adir  las  riquezas.  Sois  noble,  ese  es 
lo  vuestro  patrimonio ;  pero  se  puede 
rregir  el  rigor  de  la  suerte.  Ya  be  pen- 
lo  en  la  vuestra  ,  y  creo  que  es  indis- 
nsable  el  casaros. 

LOVE. 

Casarme? 

LORD  DUQUE. 

Al  momento. 


LOVE. 

Al  momento  Milord  ?  Noble  y  sin  bie- 
s  de  fortuna  no  me  atrevia  á  esperar 
e  ninguna  muger  se  dignase... 
lord  duque. 

Eso  no  será  un  obstáculo. 


DUDLEY. 

Todo  está  previsto.  Ya  la  han  elegi- 
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do...  y  S.  E.  os  da  una  esposa  y  el  gr 
do  de  coronel. 

love  mira  d  Da  elle j  con  seriedad. 

DXJDLEY. 

Y  además  la  dota. 

LORD  <gUQUE. 

Vamos,  qué  respondéis? 

DUDLEY. 

Aceptadlo,  y  dadle  las  gracias  porta 
tas  bondades. 

LOVE . 

Milord,  si  no  me  hallase  en  vuesti 
presencia,  creería  que  era  un  sueño, ó  se 
pecharía  que  mi  falla  de  esperiencia  n 
espone  á  las  burlas  de  uno  de  vuestri 
cortesanos. 

DUDLEY ,  aparte  d  Love. 

Mirad  que  vais  contra  vuestros  inti 

reses. 

LORD  DUQUE. 

De  donde  proviene  esa  duda?  Dudh 
lia  dicho  la  verdad:  yo  quiero  proti 
geros ;  procuro  que  os  coloquen  y  os  c; 
so  al  mismo  tiempo  con  una  joven 
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¡sn,  igualmente  que  á  vos,  trato  de  ha- 
a  feliz.  Vos  la  daréis  vuestro  nombre, 
la  os  llevará  la  fortuna.  Estos  casa- 
ntos  son  muy  frecuentes.  Admitís  el 
os  ofrezco? 

LOVE. 

kh !  Milord ,  yo  seria  demasiado  cul- 
le  en  no  agradecer  tantos  beneficios, 
o  perdonadme,  aceptar  una  esposa 
conocerla  es  demasiado  sacrificio. 

dudley  ,  aparte  á  Love. 

(  qué  os  importa?  os  hace  coronel. 

lord  duque,  le  da  el  retrato. 

Mirad. 

DUDLEY,  d  Love. 

Ese  es  su  retrato. 

LOVE. 

Oh  cielos !  qué  belleza !  Milord  ,  es 
posible  que  este  tesoro  esté  destinado 
ra  mí...  qué  !  seria  esta  la  esposa  que 
E... 

dudley,  tomándole  el  retrato. 

La  semejanza  es  perfecta  (  A  Love.) 
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lord  duque,  d  Dudley. 

Volveréis  este  retrato. 

love  ,  aparte  con  inquietud. 

Joven...  bella...  rica...  qué  debo  peí 
sar. 

LORD  DUQUE. 

Sir  Love,  vuestra  fortuna  depende . 
vos. . .  sabed  aprovecharla  :  hoy  mismo 
casamiento  y  el  despacho  de  coronel, 
no  os  presentéis  jamás  en  mi  presenci 
love  ,  aparte. 

Milord ! 

DUDLEY,  d  Love. 

Esa  es  la  condición  de  lord  Duque. 
love  ,  aparte. 

Qué  misterio! 

LORD  DUQUE. 

Qué  respondéis? 

LOVE. 

Milord  ,  tantas  bondades  me  confu 
den.  Esa  pintura  es  tan  bella!...  Me  en 
ria  el  mas  feliz  de  los  mortales  si  llegase 
poseerla...  pero  aceptarla  sin  su  consen 
miento?  tal  vez  á  su  pesar?...  ( Lord  D 
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le  escucha  con  atención:  Dudley  pasa 
o  á  él.)  Ah!  JVlilord  ,  por  mucho  pre¬ 
gue  tenga  vuestro  beneficio...  aunque 
/iese  espueslo  á  vuestro  resentimiento, 
jodtia...  ( Lord  hace  un  movimiento.) 
don  ,  perdón  Milord  !  Concededme  el 
>r  de  verla  un  solo  instante. 

diidley  ,  aparte  A  lord  Duque. 
s  conveniente  ,  y  no  hay  peligro  en 

1,0 RI)  DUQUE. 

»s  lo  concedo. 

love,  aparte. 

1  menos  podré  hablarla. 

LORD  DUQUE. 

resentaréis  á  Sir  Love  en  casa  de  lady 
ídsor. 

dudley  ,  aparte  A  lord  Duque. 
a  se  nos  espera... 

LOVE. 

is  allí ,  Milord  ! 

LORD  DUQUE. 

réis  á  buscar  dentro  de  una  hora  vues- 
despacho. 
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DUDLEY. 

Y  á  dar  gracias  á  S.  E.  del  presei 
que  os  hace. 

love,  saludando , 

Milord. . . 

LORD  DUQUE. 

Dentro  de  una  hora. 

love  ,  aparte. 

Qué  aventura ! 

dudley,  á  Love. 

S.  E.  nos  despide. 

("Vase  con  Love  :  en  tanto  el  lord  Duque 
sienta  en  su  escritorio,  toca  la  campanilb 
se  pone  á  escribir ;  el  secretario  sale  por 
lado  con  papeles  en  la  mano;  el  ugier  a 
las  puertas  del  foro  ,  y  el  telón  cae  mien 
el  Duque  está  escribiendo.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  IY. 


ESCENA  I. 

.1  teatro  representa  un  rico  salón  en  casa  de 
lady  Windsor.  Tres  puertas  al  foro,  un  tré¬ 
mol  que  está  colocado  a  la  derecha  del  actor  , 
al  lado  una  mesa,  y  delante  un  sillón  con  dos 
cojines; -hay  sobre  la  mesa  joyas  y  flores  pa¬ 
ra  adorno  del  tocado;  á  la  izquierda,  un  poco 
hácia  el  foro ,  una  niesita  para  escribir,  con 
un  sillón  delante,  y  otras  mesas  y  sillones  aca¬ 
ban  de  adornar  el  salou.) 

Y  WINDSOR,  HELENA,  JAMES,  JACK ,  y 

DOS  CAMARERAS. 

d  alzarse  el  telón ,  lady  Windsor  está  sentada 
junto  á  la  mesita,  escribiendo  y  mirando  de 
cuando  en  cuando  á  Helena,  que  está  delante 
de  un  espejo  probándose  varios  adornos  par* 
la  cabeza.) 
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helena,  probándose  una  guirnalda. 

No  ,  no  :  esta  no  me  gusta...  buscados 
otra  mas  bonita. 

(Busca  otra  entre  las  flores  ,  con  las  camareras 

lady  windsor,  acabando  el  billete. 

( Mirando  á  Helena.)  No  va  mal...  n 
parece  que  va  aficionándose  á  la  coqueU 
ría...  {se  vuelve  á  poner  á  escribir)  Lor 
Duque  tarda  mucho  en  instruirme.  :■ 
habrá  visto  al  joven  que  ha  de  ser  s; 
esposo?...  Estoy  con  un  desasosiego. 

(Se  levanta,  toca  la  campanilla,  y  se  adelant 
con  el  billete  que  acaba  de  doblar.) 

I  a  camarera,  ofreciendo  á  Helena  una 
guirnalda. 

Miss,  y  esta  que  os  parece? 

helena,  tomándola. 

Ah!  preciosa!  {poniéndosela  en  la  cabe 
za)  Que  bien  me  sienta  !  No  es  verdad?.. 
Pero...  no,  es  demasiado  rica  para  m 
( i quitándosela  con  un  poco  de  vergüenza. 
Ah!...  sí...  esta  no  conviene  sino  á  Mi 
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dy...  ( con  un  suspiro )  No  hacia  sino  pro- 
irmela  ,  madrina  mia. 

(Se  la  va  á  dar.) 

LADY  WINDSOR. 

Os  equivocáis,  querida:  ella  sienta  tan 
en  á  la  hermosura  como  á  la  fortuna, 
coged ,  disponed  de  todo  lo  que  os 
omode  ,  adornaos  ;  esto  os  hará  pare- 
r  mas  linda. 

(James  ha  salido  y  está  esperando.) 

HELENA. 

Qué  bondad  !  conque,  puedo...  (mí- 
ndo  el  adorno)  Colocádmela  al  momento. 
(A  las  camareras,  que  se  la  ponen  delante  del 
espejo.) 

lady  windsor,  aparte. 

Ya  es  nuestra.  James  (al  criado)  ,  están 
todas  las  esquelas  para  el  baile? 

JAMES. 

Sí ,  Milady. 

LADY  WINDSOR. 

Oue  no  se  olvide  ninguna  de  mis  or¬ 
ines;  llevaréis  inmediatamente  éste  bi- 
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líete  á  casa  de  lord  Dudley ,  y  esperad 
la  respuesta. 

(Vase  James.) 

HELENA.. 

Estoy  bien  ,  Milady  ? 

lady  windsor,  distraída. 

Es  imposible  que  él  resista... 

HELENA. 

Qué  decís,  madrina  mia? 

LADY  WINDSOR. 

Nada...  son  ideas...  Tengo  un  asunto 
muy  importante  que  deciros...  y... 

HELENA. 

Qué  es?...  Se  trata  del  baile?...  asisti¬ 
rá  el  Duque? 

LADY  WINDSOR. 

Así  lo  espero. 

JAMES. 

Milady,  el  secretario  de  lord  Duque 
pide  permiso  para  hablaros. 

LADY  WINDSOR. 

Ah ,  del  Duque  !  que  entre...  (  con  vive¬ 
za).  Helena,  acabad  de  arreglaros...  Oí 


alia  un  ramillete...  un  collar...  ( á  tds 
'amareras).  Tomadlo  de  mis  joyas. 

HELENA. 

Joyas  también!...  Ali!  estaré  tan  bien 
idornada  como  una  duquesa. 

(  Se  pone  delante  del  espejo;  salen  dos  criados 
vestidos  de  gran  librea,  con  un  rico  canas¬ 
tillo,  que  colocan  sobre  una  mesa.  Walpool 
los  acompaña.  ) 

ESCENA  II. 


DICHOS  WALPOOL  Y  DOS  I. ACAYOS. 
Waltool,  presentándole  un  billete. 

Milady,  este  billete  de  lord  Duque... 

lady  windsor, tomándolo  con  viveza. 

Dádmelo. 

(  Lo  abre  y  lo  lee.  ) 
VAi.rooL,  después  de  haber  dado  una  ojeada  á 
Helena  y  visto  la  cesta. 

Ya  entiendo  á  quien  se  dirige. 

lady  vindsor,  leyendo. 

Bien. i  esta  noche...  con  que  premu- 
a!...  yocreia...  ah...  una  posdata  {Lee 
dto).  «Yahevisto  al  joven:  Dudley  os 
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lopresentará  hoy  mismo,  sobre  todo  mu 
cha  prudencia.  »  No  me  faltará. 

WALrooL,  entregándole  un  papel  de  lo  que  con¬ 
tiene  el  canastillo. 

Milady,  aqu  í  tenéis  la  nota. 
lady  windsor  ,  tornándola  y  mirando  el  ca¬ 
nastillo. 

Diamantes!...  cinco  mil  libras  esterli¬ 
nas!  pero  como  haré  yo  para  darla  á  en¬ 
tender...  Serán  los  xegalos  de  boda...  pre¬ 
cisamente. 

WALPOOL. 

Creo  que  lord  Duque  espera  á  estas 
damas. 

LADY  windsor. 

Lo  sé. 

HELENA. 

Ya  me  parece  que  estoy  bien...  Me  fal¬ 
ta  alguna  cosa  ? 

1  .a  CAMARERA. 

No.  Miss. 

LADY  WINDSOR. 

Jack,  acompaña  á  Sir  Walpool  ( Miran¬ 
do  á  Helena ).  Estáis  encantadora. 

(  Vanse  todos,  escepto  lady  Windsor  y  Helena. ) 
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ESCENA  III 

LADY'  WINDSOR  y  HELENA. 

■LADY  WINDSOR. 

Va  ha  llegado  el  momento,  querida 
ielena,  en  que  debo  descorrer  el  velo 
[ue  ocultaba  vuestro  brillante  porvenir. 
I  destino  os  llama  á  los  favores  de  la  for¬ 
ma,  y  cuando  la  prosperidad,  nos  con¬ 
uce,  amiga  mia,  es  preciso  entregarnos 
ella. 

helena,  con  sencillez. 

No  os  entiendo,  Milady. 

LADY  WINDSOR. 

Ya  llegará  el  tiempo  en  que  me  enten- 
lais.  Ved  ese  canastillo,  abrid  ese  cofre- 
ito  que  hay  dentro. 

HELENA. 

Ah!  qué  hermosos  diamantes!  como 
rillan!sou  para  vos,  Milady?  ( acercando - 
e  con  el  cofiecito).  Qué  bien  os  estarán! 
s  los  pondréis  e  sta  noche? 
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LADY  WINDSOR. 


No,  Helena:  estos  diamantes  son  para 

TOS. 


HELENA. 


Para  mí?  queréis  burlaros,  Milady  ? 

LADY  WINDSOR. 

Todo  lo  que  encierra  ese  canastillo  y 
ese  cofre  os  pertenece. 


HELENA. 

Yo  sueño...  Qué  decís,  Milady?  ya  sa¬ 
béis  que  soy  una  pobre...  Queréis  probar 
si  soy  coqueta?  Ah!  ya  sé  que  estos  dia¬ 
mantes  no  están  destinados  para  mí. 

t,ady  WINDSOR,  levantándose. 

Hasta  ahora  no  os  he  revelado  si  no  una 
parte  de  vuestra  suerte...  Sois  pobre,  es 
verdad;  pero  sois  bonita,  y  el  don  de 
agradar  es  también  un  tesoro.  Oculta 
hasta  el  diaen  la  oscuridad  de  un  colegio 
este  bien  os  fué  desconocido;  pero  en  la 
sociedad  brilla,  se  aprecia,  y  ya  veis  el 
principio  de  los  prodigios  que  obra. 


(  ) 

HELENA. 

Gomo?  Milady,  ser  bonita  es  una  (or¬ 
na? 

(Da  una  mirada  á  los  diamantes.) 

LADY  WINDSOR. 

Es  todavía  mas...  cuando  se  quiere. 

HELENA.  ¡ 

Yo  soy  bastante  bonita? 

LADY  WINDSOR. 

Si;  y  por  lo  tanto,  es  preciso  casaros. 

HELENA. 

Casarme? 

I.ADY  WINDSOR. 

Estos  son  los  regalos  de  boda. 

HELENA. 

De  boda  ? 

LADY  WINDSOR. 

La  sorpresa  es  agradable,  no  es  verdad? 
>y  mismo  tendréis  un  esposo. 

HELENA. 

Ay  Dios !  Milady...  Que  decís?  hoy? 
¡demasiado  pronto. 

LADY  WINDSOR. 

A  vuestra  edad,  querida  mia,  las  dichas 
encadenan  y  no  se  las  debe  despreciar. . . 


/ 
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Escuchadme:  para  presentarse  en  el  mun¬ 
do  con  ciertas  ventajas  se  debe  tener  un 
nombre,  es  preciso  un  rango...  yen  el 
aran  mundo  sobre  todo  una  soltera  uo 
suele  hacer  el  mejor  papel.  El  casamiento 
da  muchos  derechos,  da  una  libertad... 
en  fin,  es  una  felicidad.  Mirad  ( Enseñan 
dolé  los  diamantes.  )  Son  las  joyas  mas  be¬ 
llas  de  la  corte. 

HELENA. 

Lo  creo  Milady...  Pero  hoy  es  la  pri¬ 
mera  vez  que  oigo  hablar  de  esposo,  de 
casamiento. . .  Esto  me  confunde. 

LADY  WINDSOR. 

Hija  mia,  agradar,  brillar,  adornarse 
con  todas  las  gracias  para  ir  al  altar,  es 
tan  espantoso !  Queréis  probaros  este  co¬ 
llar? 

HELENA. 

Aun  no  (Lady  pone  los  diamantes  sobre 
la  mesa  del  tocador).  Casarme  yo  antes 
que  todas  mis  compañeras  tan  ricas,  que 
me  miraban  con  compasión,  y  me  decían 
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3cs  con  malignidad...  «Helena  no 
rá  marido. »  Ah!  esto  seria  un  triun- 

LADY  WINDSOR. 

muy  agradable,  no  es  verdad?  (  V ol¬ 
io  de  la  mesa  ). 

HELENA. 

í;  pero  ese  marido.. .  es  el  que  me  ate- 
iza;  vo  no  le  conozco. ..  y  si  él  fuese. .. 
iriéndose).  Será  tal  vez  viejo? 

LADY  WINDSOR. 

ada  de  eso,  querida  mia,  es  noble, 
n,  y  será  coronel. 

HELENA. 

oronel?  Llevará  un  bonito  uniforme? 

)  me  tranquiliza  un  poco;  pero...  y  si 
10  le  agradase? 

LADY  WINDSOR. 

■e  casará  con  vos. 

HELENA. 

ih!  pero .  Yo  quisiera  que  él  me 

ase. 

ady  vvindsor,  con  un  poco  de  malhumor. 

)s  amará.  Se  trata  de  casaros  :  á  esto 
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se  reduce  todo.  Debeis  deshaceros  de  es 
ideas  de  colegio.  En  el  gran  mundo 
piensa  de  otro  modo.  Dejadme  dirigí; 
todo.  Vos  aceptaréis...  yo  os  lo  mane! 
Esperad  sin  temor  el  instante  en  que  . 
os  presente  á  vuestro  futuro  esposo, 
tardará...  hoy  mismo...  tal  vez  dentro 
un  instante... 

helena,  asustada. 

M  ilady ! 


Silencio. 


LADY  WINDSOR. 

(Sale  James.) 

JAMES. 


Lord  Dudley  y... 

LADY  WINDSOR. 

Bien,  que  entren  ( V ase  James).  E 
es  (á  Helena.) 


HELENA. 

El  marido  ? 

LADY  WINDSOR. 

Sí  ,  y  qué...? 

HELENA. 

Ah  !  madrina  mia  ,  os  suplico  me  de 
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retirar;  yo  no  me  atreveré  á  mirarle, 
íabeis  dicho  que  él  será  mi  esposo. 

LADY  AVINDSOR. 

por  eso  os  habéis  de  asustar?  Vamos, 
ñdle  con  política.  Ya  llega. 

H  i.  LENA. 

h!  Milady!...  Un  marido!  ( Lady 
iéndose  le  hace  una  seña  para  que  le 
)a  bien;  luego  se  va  hacia  el  foro.  He¬ 
se  vuelve  liácia  el  espejo  y  se  mira.) 
idley  y  Tom-Love  se  presentan.  James,  que 
los  ha  introducido,  se  retira  al  tiempo  que 
ellos  entran.) 

ESCENA  IV. 

HELENA,  lady W1NDSOR,  LOVE,  Y 
DUDLEY. 

DUDLEY. 

lilady,  lord  Duque  se  ha  dignado 
cederme  el  honor  de  ofreceros  sus 
»etos,  y  presentaros  á  su  joven  prote- 
d  ,  sir  Love  Mac-Ivan  ,  gentilhombre 
océs. 


(Este  la  saluda.) 
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helena  ,  aparte. 

Love  !...  bonito  nombre. 

LADY  WINDSOR. 

Acercaos  ,  sir  Love ;  deseaba  con* 
ros. 

love  ,  aparte. 

Es  ella. 

helena  ,  aparte. 

Ya  le  he  visto. 

dudley,  aparte  d  lady  IVindsor. 
Abreviad. 

love  ,  aparte. 

Qué  bella  es ! 

helena  ,  aparte. 

Qué  bien  parecido! 

LADY  WINDSOR. 

Ya  me  habian  anunciado  vuestra 
sita. 

LOVE. 

JYlilady  ,  la  inesperada  fortuna  de 
me  veo  colmado  de  repente... 

helena  ,  aparte. 

El  me  ha  mirado. 

LOVE. 

Introduce  en  mi  espíritu  y  en  mi 
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n  lina  turbación  que  no  puedo  espli- 
pero  que  fácilmente  comprenderéis. 

lady  windsor  ,  aparte. 

[  es  mas  galan  de  lo  que  yo  quisiera. 

duulf.y  ,  aparte  d  H  indsor. 
da  noche  partirá. 

helena  ,  aparte. 
vendrá  á  hablarme? 

LADY  YVINDSOR. 

r  Love,  las  intenciones  del  lord  Du- 
con  respecto  á  vos  me  son  conoci- 
y  sus  deseos  son  órdenes  para  noso- 

LOVE. 

podré  esperar... 

6  detiene  viendo  á  Lady  que  toma  la  mano  de 
Helena.) 

dudley,  aparte  d  Love. 
a  lo  veis  ,  incrédu  lo. 

LADY  YVINDSOR . 

(iss  Helena  de  Roselinda,  os  presento 
r  Love  Mac-Ivan. 


liss. . . 


LOVE. 
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lady  windsor  ,  interrumpiéndole . 

Tendremos  el  honor  de  volveros  á 
cuando  vengáis  del  ministerio.  En 
mismo  dia  conseguiréis  el  despache 
coronel  y  la  mano  de  Helena. 

(Helena  da  una  mirada  a  Lov 
love  ,  conmovido . 

Qué  mirada  ! 

DTJDLEY. 

No  tenemos  tiempo  que  perder. 

lady  windsor,  d  Helena. 

Querida  mia  ,  el  baile  de  esta  n 
reclama  vuestros  cuidados.  No  tral 
deteneros  por  mas  tiempo  ,  podéis 
raros. 

LOVE. 

Ya?... 

(Helena  saluda  con  mucha  timidez;  Loví 
ofrecerla  la  mano  :  pero  ya  Dudley  le  h 
sentado  la  suya  y  le  conduce  hasta  la  p 
Al  salir,  Helena  se  vuelve  y  mira  á  Le 
cual  la  sigue  también  con  la  vista. 
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ESCENA  V. 

DUDLEY ,  LADY  WINDSOR,  y  LOVE. 


love  ,  aparte. 

Ii  sorpresa  se  aumenta.  Qué  deberé 
oechar?  qué  resolveré?  ni  una  sola 
tbra  de  ella...  pero  su  mirada  ! 

(Windsor  y  Dudley  bajan  á  la  escena.) 
dcdley,  d  lady  Windsor. 
isla  conmovido.  Ah!  á propósito:  aqui 
i  el  retrato. 

T.ADY  WINDSOR. 

lomo  ? 


DUDLEY. 

>e  desea  una  copia. 

LADY  WINDSOR. 

ih  ,  ya  lo  sé.  He  hecho  avisar  á  Mor- 
n :  vos  se  lo  entregaréis. 

dudley  ,  d  Love. 

Querido,  os  espero  :  vuestros  votos  han 
o  cumplidos. 

love  ,  aparte. 

íl  se  burla...  {Alto.)  Milady,  conque 
efecto  debo  dejaros  tan  presto  ? 
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LADY  WINDSOR. 

No  puedo  aparlarme  de  los  manda 
de  S.  E. 

love  ,  aparte. 

Qué  misterio !. .. 

jack.,  cí  lady  Windsor. 

Este  billete  de  la  corte. . . 

LADY  WINDSOR. 

A  ver. . . 

love,  aparte. 
Escuchemos. 

DUDLEY . 

No  será  ninguna  mala  noticia. 

LADY  WINDSOR. 

No  ,  un  deber  de  la  etiqueta,  una  h 
perdida. 

love,  aparte. 

Una  hora  ?... 

LADY  WINDSOR. 

El  coche. 

(A  Jack  que  se  va  v  vuc 
love. 

Os  ausentáis,  Milady? 
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LADY  windsor. 

Me  mandan  llamar  para  acompañar  á 
Reina  á  Westminster.  Dudley,  vos  me 
nduciréis  á  Palacio.  Sir  Love  ,  el  con¬ 
tó  estará  pronto  para  cuando  nos  vol- 
mos  á  ver:  apresuraos. 

love. 

Milady  ,  ya  he  tomado  mi  resolución. 
(Lady  Windsor  toma  su  abanico.) 
dudley,  aparte  d  Love. 

id  pronto  al  ministerio. 

LOVE. 

Iré  al  instante...  (Aparte.)  Qué  medio 
íplearé  ? 

LADY  WINDSOR  ,  ít  Love . 

Acepto  vuestra  mano  hasta  mi  coche  ; 
ento  con  vos  para  cuando  yo  vuelva. 

LOVE. 

Sí,  Milady  (Aparte).  No  saldré  de  aquí. 

LADY  WINDSOR. 

Venid,  Dudley,  Jack  ,  solo  me  ausen- 
por  una  hora  ;  volved  á  casa  de  mi  no¬ 
do  ,  decidle  que  se  dé  prisa,  pues  nece¬ 
aré  el  contrato  para  hoy  mismo. 

8 
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.TACK. 


Al  momento,  Milady. 

love  aparte. 
Sí ;  volveré  á  subir. 

LADY  WINDSOR. 

Vamos. 


( Vanse  los  tres. ) 


ESCENA  VI. 

JACK. 

Otra  vez  á  casa  del  notario!  es  1 
cuarta  vez  que  hoy  he  ido...  id  ,  corred 
ni  le  preguntan  á  uno  si  está  cansado... 
(Ruido).  Ya  marcha  el  coche —  es  pre 
ciso  que  despache.  Vamos. 

(Vasc,  y  sale  Love.) 

ESCENA  VII. 

LOVE. 

Ya  han  partido  ;  ahora  es  preciso  que 
mi  suerte  se  decida.  Una  sola  hora  ten¬ 
go  de  tiempo.  Pero  como  he  de  pene¬ 
trar  hasta  donde  ella  se  halla?  Por  que 
medio?...  Yo  no  conozco  esla  casa...poi 
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llá  ha  salido....  si  me  atreveré?. ...  Sin 
ubargo...  no  :  jo  no  saldré  de  aquí  has- 
i  después  de  haber  aclarado  este  incon- 
ebible  misterio.  Entregar  á  un  desco- 

ocido  una  joven  tan  amable! .  Aquí 

ebe  de  haber  algún  eslraño  secreto.... 
al  vez  toque  al  honor. ...sí ;  yo  lo  sabré : 
amaré?  no,  no  debo...  (Yendo  á  una  de 
is  puertas  del  lado).  Oigo  ruido,  ha¬ 
lan....  suena  voz  de  inuger....  pero  jo 
o  conozco  la  suya. 

una  voz  ,  dentro. 

Sí,  miss  Helena,  Milady  acaba  de  salir. 
helena,  dentro. 

Pues  bien  ;  voy  á  esperarla  al  salón. 

LOVE. 

Ella  viene.  Oh  cielos!  haced  que  no 
e  revele  nada  que  pueda  destruir  mi 
cha  ! 

(Se  retira  de  modo  que  cuando  ella  sale  ya  no 
vea;  Helena  sale  apoyando  en  su  mano  trémula 
frente,  como  que  está  reflexionando;  marcha 
ítamente,  y  va  á  sentarse  junto  al  tocador.) 


ESCENA  VIII. 


HELENA  y  LOVE. 


TjOVE  ,  aparte. 


Cuantas  gracias!  qué  bella  es! 

HELENA. 

Le  he  visto  ,  él  era —  no  sé  lo  que  ha 
go...  estoy  contenta,  y  quisiera  llorar. 

LOVE. 

Qué  está  diciendo  ? 

helena,  delante  el  espejo  componiéndose  el 
peinado. 

Si  le  liubré  parecido  bien?  Temblaba 
tanto!.. él  me  habrá  creído  tan  simple!.. 


love  ,  acercándose  d  ella. 

iNo,  Miss...sois  muy  amable. 
helena,  levántase  del  sillón ,  y  al  verle  vuelve 
á  sentarse  asustada. 

Ah!  es  él  (  Mas  bajo  y  con  una  sonrisa 
que  procura  contener  ).  Sí ,  él  es. 

LOVE. 

Os  suplico  ,  Miss,  que  no  os  ofendáis  de 
mi  temeridad.  El  mas  profundo  respeto 
me  acompaña  en  esta  acción  ;  y  aunque 
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hubiese  sido  á  costa  de  mi  vida,  hubiera 
deseado  este  momento  en  que  puedo  ha¬ 
blaros.  Toda  mi  suerte  depende  de  esta 
entrevista.  Consentís  en  ella? 

HELENA. 

Yo...  no  sé —  si _  no....  Lo  sabe  ya 

Milady  ? 

love. 

Cuanto  mas  la  miro  mas  se  aumenta 
mi  admiración.  ¿Ilabeis  oido  la  promesa 
que  Milady  se  ha  dignado  hacerme  ? 
Miss .  qué  pensaríais  de  mí  si  mi  cora¬ 
zón  no  consultase  el  vuestro?...  Se  nos 
destina  el  uno  á  el  otro  sin  darnos  tiem¬ 
po  para  conocernos,  y  tal  vez  sin  consul¬ 
taros  disponen  de  vuestra  mano. 
helena  ,  aparte. 

Qué  le  responderé?  Alto.  Sí...  pero... 

LOVE. 

Bien ,  qué  ? 

HELENA. 

Esta  mañana  por  primera  vez... 

LOVE. 

Acabad. 
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helena,  mirándole. 

Haré  mal  en  decirlo? 

LOVE. 

Ah!  no  temáis,  proseguid,  esta  ma¬ 
ñana. ..  . 

HELENA. 

Se  me  ha  hablado  de  vos. 

LOVE. 

Y  á  mí  también,  esta  mañana  por  pri¬ 
mera  vez.... 

HELENA. 

También? 

LOVE. 

Imaginaos  mi  sorpresa. 

helena,  con  confianza. 

Y  la  mia  ,  yo  tenia  un  temor... 

LOVE. 

Teníais  temor?...  y  ahora?...  ( Helena 
baja  los  ojos  (  Aparte).  Qué  candor! 
Yo  me  pierdo  en  conjeturas!  no....  no 
es  posible...  sin  embargo...  (Alto.)  Miss 
Helena  ! . . . 

HELENA. 

Sir  Lo  ve?. .. 
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LOVE. 

Puesto  que  sin  consultarnos  y  antes  de 
onocernos  nos  han  destinado  el  uno 
1  otro  ,  y  que  hoy  mismo  debemos  que- 
lar  unidos...  ¿no  creeis  que  los  dos  teñ¬ 
iremos  necesidad  de  sondear  nuestros 
orazones  y  de  no  ocultarnos  nada?  El 
uas  mínimo  secreto  nos  haria  culpables.. 
Pensáis  del  mismo  modo? 

HELENA. 

Sin  duda. 

LOVE. 

Pues  bien  ,  voy  á  daros  yo  el  primero 
!nia  prueba  de  confianza.  Si  para  obte- 
íer  vuestro  consentimiento  me  han  pin¬ 
ado  á  vuestros  ojos  con  colores  brillan- 
íes  que  pueden  lisonjear  á  la  ambición  , 
¡lebo  desengañaros,  el  honor  me  lo 
jirdena.  Soy  noble ,  pero  sin  bienes  de 
ortuna.  Siendo  un  infeliz  huérfano  me 
ían  hecho  coronel  y  me  dan  vuestra  ma¬ 
lo....  vuestra  mano,  Miss  Helena,  á  la 
j¡ue  ningún  tesoro  iguala ,  si  la  acompa- 
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ña  vuestro  coraron.  Os  han  dicho  esto 

HELENA. 

Aun  no  sabia  nada.  Me  han  hablad 
de  casamiento....  de  fortuna....  Yo  creí 
que  era  un  sueño ,  pues  también  soy  po 
bre  y  huérfana. 

loye  ,  tomándole  la  mano. 

Como,  Helena....  vos  también  huér 
lana  ? 

HELENA. 

Sí :  mi  padre  murió  en  la  guerra  ;  era 
un  valiente  oficial. 

LO  VE. 

Vuestro  padre...  y... 

HELENA. 

No  he  conocido  á  mi  madre.  Criada 
por  caridad  lo  debo  todo  á... 

LOVE. 

Milady  Windsor? 

helena,  titubeando  un  poco  en  responder. 

No. 

i.ove  ,  con  temor. 

A  lord  Duque  ? 
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HELENA. 

So  le  conozco. 


LOVE. 

So  le  conocéis?  Mas  sin  embargo,  vos 
steis  criada  en  este  magnífico  palacio  ? 

HELENA. 


famas. 

:Jues  donde  ? 


LOVE . 


HELENA. 

.1  cielo  me  dió  oirá  madre  en  la  Di¬ 
lora  del  colegio  en  donde  fui  coloca- 
corno  noble  y  pobre  huérfana.  Mi 
na  y  generosa  maestra  me  adoptó  por 
a  suya  ;  me  amaba  mas  que  á  todas  mis 
npañeras...  yo  la  llamo  madre...  y  lo 
á  siempre  para  mí ;  nuestros  corazones 
pueden  olvidarse  ;  cualquiera  que  sea 
fortuna  siempre  seré  la  hija  de  lady 
arcester. 


LOVE. 

Qué  oigo?  Lady  Worcester? 


Sí. 


HELENA . 
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LOVE. 

Del  colegio  de  Toiinigton? 

helena,  con  alegría. 

Qué  ,  la  conocéis? 

LOVE. 

Es  tia  de  mi  mejor  amigo  ;  la  mas  vi 
tuosa  de  las  mugeres. 

HELENA. 

Sí  ,  sí;  ella  es. 

LOVE. 

Y  decís  que  os  ha  criado? 

HELENA. 

Desde  la  infancia. 

LOVE. 

Y  la  habéis  dejado... 

HELENA. 

Desde  ayer  solamente. 

LOVE. 

Y  hasta  entonces  ? 

HELENA. 

lie  vivido  á  su  lado. 

LOVE. 

Helena!  sois  tan  pura  como  un  áng 
(á  sus  pies).  Ah  !  no  rehuséis  el  homeir 
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e  os  tributo:  el  misterio  que  os  en 
ia  se  ha  disipado  al  oir  el  nombre  de 
Worcester.  Ya  me  atrevo  á  contem- 
vucstras  dulces  facciones,  vuestras 
as  miradas,  donde  brilla  la  inocencia 
únceridad.  Helena  ,  ya  os  adoro. 

HELENA. 

i  Dios  mió! 

LOVE. 

no  pido  á  la  suerte  la  esplicacion 
¡i  dicha-,  yo  temblaba...  pero  ahora 
lo  delante  de  Dios,  por  la  memoria 
icstro  padre  y  el  mió  ,  adoraros  has- 
muerte,  y  no  tener  jamás  otro  amor; 

helena  ,  con  gran  turbación . 

LOVE. 

:lena  !  vos  mi  esposa  ?  Gorro  á  mere- 
uestra  mano,  y  á  traer  el  título  que 
leve  hasta  vos.  Tengo  vuestro  jara¬ 
to  ,  seréis  mia  hasta  la  muerte. 

»  precipita  fuera  del  salón;  y  Helena  vacilan¬ 
te  de  turbación,  cae  sentada  en  el  sillón  que 
está  en  frente  del  trémol.) 
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ESCENA  IX. 

HEI.EN A ,  sola  ,  poco  después  JAMES  Y  Lj| 
WORC  ESTER. 

HELENA. 

Ah  !  como  tiemblo...  Ya  ha  partí- 
El  me  ha  hecho  una  declaración  am 
sa.  Oh!  sí,  bien  amorosa...  Es  adn 
ble  como  se  puede  amar  tan  proató. 
Hasta  la  muerte  me  ha  dicho  él.... 
Love,  hasta  la  muerte!  Ya  no  tengo  mi¬ 
de  casarme  ,  y  cuando  mi  madrina  q: 
ra...  Pero  ,  que  es  lo  que  he  hecho? 
seriedad.)  lie  dado  mi  corazón,  he  p 
metido  mi  mano,  sin  el  permiso  de 
madre,  sin  haberla  consultado!  Perc 
me  instaba  tanto  ;  mas  no  me  casaré 
su  permiso...  oh  no!  ciertamente.  Ai 
más  tengo  necesidad  de  decirle  todo 
que  siente  mi  corazón.  Le  escribiré 
estoy  segura  que  vendrá  al  momento.. 
Cual  será  su  sorpresa  !  ella  me  ha  dic 
siempre  que  desconfiase  del  mundo,  y  i 


(  125  ) 

itaba  de  un  modo  tan  temible!  Ape* 
ie  entrado  en  él  todo  me  halaga... 
na;o  marido.  Ah!  el  mondo  vale  mas 

que  ella  me  decia. 

(Va  á  ponerse  á  escribir,  y  sale  James.) 

JAMES. 

ia  señora  pide  permiso  para  habla - 
La  hago  pasar  adelante? 

HELENA. 

mí?  os  ha  dicho  su  nombre  ? 

JAMES. 

,  lady  Worcester. 

Helena  tira  la  pluma  y  corre  á  recibirla.) 

HELENA. 

i  madre!  ah!  qué  dicha!  donde  es 
donde  está  mi  madre? 

LADY  WORCESTER. 

n  tus  brazos. 

HELENA. 

h  !  mi  corazón  lo  deseaba. 

(Se  abrazan,  y  vase  James.) 
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ESCENA  X. 

LADY  WORCESTER  Y  HELENA. 

LADY  WORCESTER. 

Qué  ricos  adornos!  tú,  tantas  alha 
( mirándola )  ,  hija  mia  ! 

HELENA. 

Ya  veis  cuan  feliz  soy .  ahora  il 

escribiros. 

LADY  WORCESTER. 

Tú  ibas  á  escribirme? 

HELENA. 

Sí  >  para  suplicaros  que  vinieseis  h 
mismo.  Mi  corazón  no  podia  ya  coil 
ner  su  alegría  sin  desahogarla  con 
vuestro. 

LADY  WORCESTER. 

Y  yo  me  hallaba  en  la  mayor  inqui 
tud.  Pero  ,  cual  será  el  motivo  de  tu  al 
gría  ? 

HELENA. 

Ah!  tengo  tantas  cosas  que  deciro 
que  no  sé  por  cual  empezar...  voy  á  c¡ 
sarme. 
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LADY  WORCESTER. 

a  me  lo  han  dicho. 

HELENA. 

eré  rica,  me  casan  con  un  coronel., 
presentaré  en  el  gran  mundo. 

LADY  WORCESTER. 

"ú,  en  el  gran  mundo  ? 

HELENA . 

•í,  madre  mía  :  mi  madrina  me  ha  di¬ 
que  me  presentará  en  él  cuando  es- 
a  casada,  porque  es  preciso  tener  un 
nbre  ,  rango  y  libertad. 

LADY  WORCESTER. 

)ué  dices,  hija  mia  ?  tú  me  admiras. 

HELENA. 

^0  creo  muy  bien ;  pero  vos  me  mi- 
>?...  Esto  no  es  nada...  estas  son  alha- 

de  mi  madrina . pero  bien  pronto 

dré  yo  diamantes:  y,  ya...  esperad... 
*ad...  mirad...  {corre  y  coge  el  cofre- 
>)  todo  esto. 

LADY  WORCESTER. 

Pero  estos  diamantes,  á  quien  perle- 
ien  • 
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HELENA. 

A  mí. 

LADY  WORCESTER. 

A  tí ,  estos  diamantes  !  quien  te  los  1 
dado  ? 

HELENA. 

No  sé...  Sí ;  el  protector  de  mi  marid 
es  mi  regalo  de  boda. 

lady  worcester  ,  cogiéndola  de  la  mano 

Helena,  hija  mia,  tú  me  haces  tembló 
helena. 

Porqué? 

LADY  WORCESTER. 

Halagan  tus  deseos,  quieren  sorprei 
der  tu  corazón  ;  y  tú ,  sin  esperienci 
sin  guia  ,  crees  en  la  sinceridad  de  1 
que  te  rodean. 

HELENA. 

Pero  porqué  querrian  engañarme? 

LADY  WORCESTER. 

No  sé;  pero  júzgalo  tú  misma...  pié 
salo  bien...  ya  conoces  tu  suerte...  Est 
sitios  no  te  convienen  ,  porque  han  li 
cho  nacer  en  tí  deseos  é  ideas  superior 
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tu  fortuna.  Ayer  eres  una  oscura  y  po- 
e  huérfana ;  y  hablas  hoy  de  eclipsar  á 
mugeres  del  gran  mundo  ,  aspiras  á 
illar,  y  envidias  los  adornos  cuyo  pre- 
)  ignoras  todavía...  Hija  mia  ,  estos  pia¬ 
res  ,  este  brillo  que  tanto  te  embelesa, 

ben  ocultar  peligros .  No  me  com- 

endes  ? 

helena  ,  va  á  poner  el  cofrecito  sobre  la 
mesa. 

No ,  madre  mia. 

LADY  WORCESTER. 

Es  preciso  que  yo  te  lo  diga...  pues 
en:  todo  lo  sabrás.  Tu  me  has  visto 
>rar  muchas  veces  la  suerte  de  una  de 
is  discípulas,  cuyo  nombre  he  prohibi- 
)  que  se  pronuncie.  Era  como  tú,  be- 
i  y  sensible ;  pero  deseosa  del  fausto  y 
opulencia...  fue  arrebatada,  como  tú, 
>r  imprudentes  protectores  ,  que  que- 
an  hacerla  brillar.  Ella  brilló,  mas  solo 
i  dia...  uno  de  esos  cortesanos  que  te 
'deán  ya  con  sus  peligrosos  homenajes, 

9 
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la  creyó  digna  de  su  amor  ,  pero  no  de  su 
alianza.  El  camino  de  su  perdición  esta¬ 
ba  sembrado  de  flores,  como  esas  que  te 
adornan  ;  y  cuando  ella  lo  conoció  no  le 
quedó  otra  elección  que  el  deshonor  ó  la 
muerte. 

helena,  con  energía  tomando  la  mano  a 
ladj  IVorcestev. 

Ha  muerto,  no  es  así? 

LADY  WORC ESTER. 

Tú  me  tranquilizas  todavía. 

(James  ábrelas  puertas  del  foro,  Windsor 
y  Dudley  salen  juntos. ) 

ESCENA  XI 

dichos,  LADY  WINDSOR  y  DUDLEY. 
lady  windsor  ,  'viendo  á  Helena  en  los  brazos 
de  ladyJVorcester. 

Qué  veo?  á  pesar  de  mi  orden. 

DUDLEY. 

El  enemigo  se  ha  introducido  en  la 
plaza.  Yo  me  marcho. 

LADY  WINDSOR. 

No  ;  quedaos. 
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HELENA. 

Ah  !  ved  aquí  á  Milady  ( se  vuelve  al  rui- 
,  y  con  alegría  corre  hacia  lady  Wind- 
r):  Venid,  venid...  Qué  dichosa  soy 
i  que  lleguéis  en  este  momento!  Vais  á 
sipar  las  inquietudes  de  mi  querida  ma- 

‘e .  La  espresaréis  la  dicha  que  me 

¡uarda.  No  es  cierto  que  voy  á  casarme 
>n  un  noble  escocés  ,  que  me  ama  ?  Oh! 
¡  esto  estoy  segura  !...  Y  que  aquí  nadie 
e  engañad  No  es  verdad  ,  Milady? 

LADY  WINDSOR. 

Guantas  preguntas !..  qué  turbación!. . 
is  vos,  Milady,  quien  habéis  iufundido 
su  alma  unas  sospechas  tan  ofensi- 
s? 

HELENA. 

Milady...  es  una  prueba  de  cariño  que 
i  madre  me  manifiesta. 

LADY  WINDSOR. 

Estos  temores  y  estas  esplicaciones  no 
n  convenientes  en  vuestra  presencia  : 
)  me  encargo  de  tranquilizar  á  Milady 
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Worcesler  por  lo  que  respecta  á  la  suer¬ 
te  de  su  discípula  ;  ese  cuidado  me  per¬ 
tenece  ;  retiraos  querida  mia. 

helena,  d  lady  Tf'orcester. 

Ya  estaba  yo  segura. 

LADY  WINDSOR. 

Idos  ;  llevaos  ese  cofrecito. 

(Vicndole  sobre  la  mesa.) 

(Melena  indecisa,  mira  á  lady  Worcester,  y  viendr 
que  nada  la  dice,  va  á  tomar  el  cofrecito,  j 
se  dispone  á  partir;  pero  antes  consulta  de 
nuevo  los  ojos  de  lady  Worcester.) 

helena,  con  el  cofrecito  en  la  mano  á  lady 
Tf'orcester. 

Qué  haré  yo  de  esto,  Milady? 

LADY  WINDSOR. 

Lo  que  queráis  ;  adornaos  para  el  bai¬ 
le  de  esta  noche. 

LADY  WORCESTER. 

Tú  no  puedes  ponerte  esos  diamantes; 
pues  no  convienen  á  tu  clase  ni  á  tu  for¬ 
tuna. 
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kdy  w ind. sor  se  contiene  ,  y  mira  á  Helena  y 
esta  'vuelve  d  dejar  al  momento  el  cof recito 
sobre  la  mesa. 

En  mi  casa  !...  Yo  os  lo  permito. 

HET/ENA. 

Perdonadme  Milady  ;  pero  no  puedo 
esobedecer  á  mi  directora,  h  mi  madre; 
is  deseos  lian  sido  siempre  órdenes  para 
íí.  [Windsor  la  hace  seña  que  se  vaya). 
a  lo  veisj  madre  mia. 

(A  lady  Worcester  al  irse.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  menos  HELENA. 

LADY  WIND-SOR. 

Con  qué  derecho  ,  lady  Worcester,  ve¬ 
is  á  ejercer  en  mi  casa  los  privilegios 
ue  solo  teneis  concedidos  en  vuestro  co- 
ígio  í 

I.ADY  WORCESTER. 

Estos  derechos  ,  Milady  ,  creo  encon- 
rarlos  en  mi  deber:  por  el  espacio  de 
iiez  años  he  servido  de  madre  á  Ilele- 
,a ;  vos  apenas  la  conocéis.  lie  lormado 
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su  corazón,  es  mi  discípula...  Y  vos,  quí¬ 
solo  desde  ayer  la  poseéis  ,  queréis  des¬ 
truir  mi  obra  ?  Ella  me  pertenece  toda¬ 
vía. 

LADY  WINDSOR. 

Os  olvidáis  ,  Milady  ?... 

LADY  WORCESTER. 

Vos  sois  la  que  os  habéis  olvidado...  si 
tal  vez  no  teneis  otros  motivos  :  la  ino 
eente  joven  á  quien  se  trata  de  perder 
me  lo  ha  confesado  todo.  E^te  casamien 
to  tan  repentino  está  muy  lejos  de  tran¬ 
quilizarme.  De  donde  ha  venido  ese  es¬ 
poso?  Conoce  por  ventura  á  Helena  ?  Sois 
vos  quien  la  dotáis?  De  donde  ,  pues, 
provienen  tantas  atenciones  hacia  una 
pobre  huérfana  que  habiais  abandonado? 
Esos  presentes  ,  cuyo  precio  es  una  inju¬ 
ria...  esos  diamantes  que  me  han  hecho 
avergonzar,  quien  se  los  ha  dado?  qué 
derecho  tiene  á  ellos  ?  Y  en  fin  vos  mis¬ 
ma  ,  qué  pretendéis  hacer  con  mi  discí¬ 
pula  ? 
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DUDLEY. 

Y  vos,  Milady,  con  qué  derecho  pedís 
ta  esplicaciou  ? 

LADY  WORCESTER. 

Ya  habéis  oido  que  Helena  me  llama 
i  madre.  No  me  respondéis,  Milady  ? 

JDLEY,  aparte  pasando  al  lado  de  JVindsor. 

Despedid  á  esa  muger. 

LADY  WINDSOR. 

Milady  ,  veo  que  abusáis  demasiado  de 
i  paciencia  ;  pudiera  con  una  sola  pa- 
bra  dar  fin  á  este  imprudente  interro- 
itorio;  pero  baste  deciros  que  me  desa- 
ada  que  os  mezcléis  en  este  asunto.  Sin 
□bargo  ,  quiero  recordar  á  lady  Wor- 
ster  que  sus  cuidados  por  mi  ahijada 
han  sido  pagados  ;  que  mi  pupila  no 
me  ya  necesidad  de  su  protección  ,  ni 
¡  su  piedad :  y  que  usando  de  los  dere- 
tos  que  tengo  como  á  su  tutora  ,  Helo  - 
i  me  pertenece. 
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LADY  WORCESTER. 

Sí,  Milady,  os  pertenece  para  prote 
gerla,  pero  no  para... 

(Ladv  Windsor  le  da  una  terrible  mirada,  y  des¬ 
pués  de  un  momento  de  silencio  le  dice.) 

LADY  WINDSOR. 

Basta  :  salid  de  mi  casa.  Milord  ,  lia 
mad  mis  criados. 

DUDLEY. 

Sosegaos. 

LADY  WORCESTER. 

Vuestra  cólera  acaba  de  instruirme  dt 
todo.  Ya  lo  sospechaba  ,  pero  ahora  lo 
veo  claramente.  Me  basta  una  palabra 
también  para  arrancaros  á  mi  hija  y  sal¬ 
varla.  La  Reina  me  hai\á  justicia. 

(Lady  Windsor  hace  un  movimiento  de  cólera  i 

terror.) 

dudley  d  JV orcester. 

Milady  ! 

LADY  WORCESTER. 

Sí  ;  lo  haré  ,  sino  me  volvéis  mi  hija: 
si  salgo  de  aquí  sin  ella  ,  mañana  ,  esta 
misma  noche  tal  vez,  vendré  á  reclamar- 
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en  nombre  de  la  Reiua  de  Inglaterra. 

LADY  WINDSOR. 

Quitaos  de  mi  presencia...  retiraos. 

LADY  WORCESTER. 

Sí...  voy  á  arrojarme  á  los  pies  de  la 
ina.  * 

(Y ase.) 

ESCENA  XIII. 

LADY  WINDSOR  Y  DLJDLEY. 

lady  windsor,  sentada. 

Tiemblo  de  cólera. 

DUDLEY. 

Tranquilizaos,  Milady..  debemos  tener 
acha  calma  y  precaución  para  evitar 
ta  tempestad. 

LADY  WINDSOR. 

A  mí  amenazas?  Sí,  yo  la  desafio. 

DUDLEY. 

Podrá  hacerse  el  casamiento  dentro  de 
1a  hora. 

lady  windsor  ,  levantándose. 

Al  momento  ;  la  orden  de  la  Reina  se 
•  ondrá  á  él  demasiado  tarde ;  llamad  á 
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mis  criados  ( Dudley  toca  la  campan 
El  contrato  está  ya  estendido  en  casa  c 
notario. 

DUDL£Y. 

Qué  les  mandáis  ? 

(Salen  James* y  Jack. 

LADY  WINDSOR. 

Esperad .  debemos  preverlo  to 

( yendo  á  la  mesa  y  escribiendo  alsur 

**  *-  £5 

lineas)  y  ejecutarlo  al  mismo  tiemj 
Llamad  á  mis  camareras  ( á  Jack  que 
va).  Dudley,  habéis  visto  al  pintor?  ( é 
gue  escribiendo.) 

DUDLEY. 

Al  momento  va  á  venir. 

LADY  WINDSOR,  levantándose,  á  James. 

Corred  a  casa  de  mi  notario,  cjue  ver 
ga  al  instante...  asi  que  llegue  me  advei 
tiréis  de  ello. 

(Salen  dos  camareras.) 

JAMES. 

Quedaréis  servida,  Milady. 

(Vase  James,  y  sale  Jack.) 
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LADY  WINDSOR. 

Tom  Love ,  tardará  en  volver? 

DXJDLEY. 

No  lo  creo  ;  pero  debemos  pensar  en 
3y  Worcester. 

LADY  WINDSOR. 

No...  no  me  olvido  de  ella  (A  la  ca¬ 
trera).  Han  traído  los  adornos  de  la  no- 

i? 

1  .a  CAMARERA. 

Sí ,  Milady. 

LADY  WINDSOR. 

Tomad  esos  diamantes  ,  decid  á  miss 
dena  que  os  siga  á  mi  gabinete,  y  que 
instante  voy.  Jack  ,  haced  abrir  todos 
5  salones  ,  que  todo  se  halle  iluminado 
ra  el  baile  ( Jack  se  va),  lady  Worces- 
r  irá  á  palacio...  sí,  pero  será  demasia- 
i  tarde. 

DUDLEY. 

Mas  si  pudiéramos  impedir  entera- 
ente.  . . 

LADY  WINDSOR. 

Sí  corred  á  ver  á  lord  Duque  t  para 
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preparar  este  golpe  ,  es  necesaria  una  < 
den  para  que  marche  Tom-Love. 

DÜDI.EY. 

Ya  lo  entiendo  ;  voy. 

lady  windsor,  deteniéndole. 

He  olvidado  alguna  cosa? 

DUDLEY. 

INo  lo  creo  ,  Milady. 

LADY  WINDSOR. 

Tomad  mi  coche  ,  id. 

DUDLEY. 

Contad  conmigo. 

(Vase  lady  Windsor. 

ESCENA  XIV. 

DUDLEY  Y  MORTHON. 

MORTHON. 

Qué  veo  !  Lord  Dudley  ? 

DUDLEY. 

Os  saludo,  querido  mió;  venís  á  prop 
sito  ,  me  habia  olvidado  de  vos. 

MORTHON. 

Creia  encontrar  aquí  á  Milady. 
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DUDI.EY. 

Está  en  su  tocador  ,  vos  sois  también 
i  baile?  necesito  una  copia  de  este  re- 
ito. 

(Se  lo  entrega.) 

MORTHON. 

Con  qué  vos  también  sabéis...  (riéndo- 
).  Vamos,  mis  conjeturas  eran  ciertas, 
al  veros  en  el  secreto,  Milord,  no  dudo 

DUDLEY. 

Callad...  si  es  permitido  adivinarlo, 
á  prohibido  decirlo  todo...  No  debeis 
blar  ni  una  sola  palabra  á  lo  meno» 
*r  veinte  y  cuatro  horas. 

MORTHON. 

Yo  os  lo  prometo. 

DUDLEY. 

Hasta  la  vista  ;  un  asunto  muy  impor- 
nte  me  obliga  á  dejaros.  A  mi  vuelta 
as  encontrarémos  aquí. 


(Vase.) 
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ESCENA  XV. 

MORTHON. 

Es  una  intriga  y  la  cosa  está  ciar 
Pero  esto  no  me  admira....  lo  que 
confunde  es  el  billete  de  Tom-Love 
saca  del  bolsillo).  Este  es  ;  ya  lo  he  le 
mas  de  veinte  veces,  y  no..  (Lee)  «Am 
mió  ,  estoy  deseando  hacerte  sabedor 
mi  dicha  ;  pues  me  parece  un  sueño, 
esta  noche  á  casa  de  la  marquesa 
Windsor,  allí  me  verás  y  lo  sabrás  tod 
Tom-Love  aquí  !...  El  no  conocía  ay< 
la  marquesa  ,  si  entrará  también  en  la 
triga?...  Oh!  no  :  su  carácter  ,  su  fi 
queza...  la  nobleza  de  su  corazón., 
imposible. 

JACK. 

Entrad  ,  sir  Love. 

(Abriendo  Love  ,  se  presenta  con  uniform 
coronel.) 
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ESCENA  XVI. 

LOVE,  MORTHON  y  JACK. 

MORTHON. 

Love ! 

LOYE. 

Eres  tú? 

MORTHON. 

Sí,  te  estaba  aguardando.  Pero  qué 

3  ? 

i.ove  ,  á  Jacky  que  se  va. 

Anuncia  á  Milady  mi  regreso...  Que- 
!o  Morthon ,  sí:  soy  coronel.  Tu  sor- 
asa  es  muy  natural,  pues  aun  yo  no 
oy  menos  admirado  que  tú  ,  amigo 
o  ,  ve  aquí  mi  despacho. 

MORTHON. 

Coronel?  en  un  día  ? 

1.0  VE. 

jo  que  por  mí  pasa  me  confunde.  Tan- 
ventura  me  enagena.  Pues  este  grado 
es  todo  lo  que  constituye  mi  felici- 

l 
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MORTHON. 

Corno  ?  te  han  hecho  también  mili 
nario  ? 

LOVE. 

Aun  mas ;  pues  me  han  dado  un  te 
ro  superior  á  todas  las  riquezas.  Una 
posa  encantadora. 

MORTHON. 

Una  muger  ? 

LOVE. 

No  ,  es  un  ángel  de  candor. 

MORTHON. 

Y  vas  á  casarte  aquí? 

LOVE. 

Al  momento  :  tú  mismo  lo  verás. 

MORTHON. 

Aquí  un  ángel  de  candor  ?  No  hubi< 
adivinado  que  se  pudiera  encontrar.  I 
ve  ,  piensa  lo  que  haces  ! 

LOVE. 

También  he  dudado  como  tú  ,  am: 
mió.  La  he  visto,  es  una  discípula 
Miladj  Worcester. 
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MORTHON. 

De  mi  tía? 

LOVE. 

Tu  verás  un  modelo  de  inocencia  ;  se- 
i  testigo  de  mi  felicidad.  No  es  verdad, 
ligo  mió  ? 

MORTHON. 

Tu  felicidad  será  la  mia  ,  sino  llegas  á 
uivocarte. 

'.lames  sale  por  la  puerta  derecha,  y  al  mismo 
tiempo  Dudley  se  presenta  en  el  foro.) 

ESCENA  XVII. 

dichos,  JAMES,  y  DUDLEY  en  el  foro. 

JAMES. 

Milady  Windsor  suplica  á  sir  Love 
le  pase  á  su  gabinete. 

love  ,  apretándole  la  mano. 
Morthon,  amigo  mió  ,  dadme  el  para- 
en  de  mi  dicha.  Voy  á  firmar  el  con¬ 
ato.  Ya  lo  veis  ,  mi  felicidad  no  es  un 
teño. 


10 
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JAMES. 

Por  aquí ,  señor  coronel. 

(  Señalando  la  puerta  ;  y  vase  Lovc. ) 

ESCENA  XVIII. 

DUDLEY,  MORTHON  y  JAMES. 
dudley,  aparte  acercándose  de  prisa. 

Ya  se  conocían ;  no  lo  había  previste 
morthon  ,  aparte. 

Este  retrato!...  este  casamiento  !... 
dudley,  á  James. 

Quien  se  encuentra  con  Lady  Wind 

sor  ? 

JAMES. 

El  notario,  que  acaba  de  llegar*  y  mi> 
Helena. 

dudley  ,  aparte. 

Los  está  casando. 

JAMES. 

Voy  á  abrir  Milord.  Ya  llegan  los  con 
vidados. 

DUDLEY. 

Amigo  mió  ,  vos  sois  un  joven  artist; 
y  debeis  hacer  vuestra  fortuna  :  escu 
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had  lo  que  os  voy  á  decir.  Guardad  si- 
mcio,  por  mucho  que  os  admire  todo  lo 
ue  pase  en  vuestra  presencia;  y  sobre 
□do  no  soltéis  alguna  palabra  indiscreta 
or  lo  del  retrato.  Ya  me  lo  habéis  pro- 
netido  ;  pero  nunca  está  demas:  sabed 
ue  hay  cárceles  en  Londres. 

MORTHON. 

Qué  queréis  decir? 

DUDLEY. 

Nada. 

( En  este  instante  las  puertas  del  toro  se  abren., 
los  convidados  que  llenaban  el  segundo  salón 
salen  poco  á  poco.  Al  mismo  tiempo  lady 
\\  indsor ,  Love  y  Helena  en  traje  de  boda 
seguidos  de  camareras  y  criados  que  se  que¬ 
dan  á  la  puerta.) 
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ESCENA  XIX. 

MORTHON,  DUDLEY,  LADY  WINDSOR,  FL 
LENA,  LOVE ,  todos  los  convidados 

TODAS  LAS  PERSONAS  DE  LA  CASA,  DESPL 

LADY  WORCESTER  y  un  oficial. 

(  Helena  conducida  por  lady  Windsor  y  Lo< 
es  presentada  á  todos  los  concurrentes  q 
cubren  el  foro;  Dudley  y  Morthon  están  á  i 
izquierda  cerca  del  proscenio. ) 

DUDLEY. 

Ya  llegan  los  esposos. 

( Volviéndose  á  la  reunión  cuando  Helena  ■ 
presenta. ) 

MORTHON. 

Oh  Dios  !  es  ella  ! 

DUDLEY. 

Cómo  ? 

MORTHON. 

El  original  del  retrato. 

DUDLEY. 

Sin  duda. 

MORTHON. 

Y  es  su  esposa...  Qué  habéis  hecho? 
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DUDLEY. 

Uu  casamiento  de  conveniencia. 

MORTHON. 

Una  infame  traición. . 

DUDLEY. 

Silencio  ! 

MORTHON. 

Desgraciado  Love. 

DUDLEY. 

Volvedme  el  retrato. 

MORTHON. 

Jamás...  mis  pinceles  no  servirán  para 
na  intriga  pérfida. 

(  Tira  el  retrato  al  suelo  y  lo  pisa.) 

DUDLEY. 

Os  arrepentiréis. 

(En  este  momento  lady  Worcester  que  ha  sa¬ 
lido  por  la  izquierda  atraviesa  el  teatro  y  se 
coloca  al  lado  opuesto,  donde  están  Morthon 
y  Dudley;  lady  Windsor  que  la  ve  baja  al 
momento  á  la  esceua;  Love  y  Helena  en  el 
foro. ) 

i.ady  windsor  ,  con  sonrisa  de  triunfo. 

Y  qué  ,  Milady  Worcester  se  digna 
onrar  el  baile  con  su  presencia  ? 
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LADY  WORCESTER. 

Milady ,  evitemos  el  escándalo ,  en 
tra nabas  debemos  tener  interés  en  ello 
No  ,  mi  lugar  no  es  este  ,  como  tampo 
co  el  que  conviene  á  mi  discípula.  Y 
vengo  á  buscarla.  Aquí  está  la  orden  d 
entregarme  en  el  momento  á  Helena  d< 
Koselinda. 

(  Leve  y  Helena  se  apartan  de  la  multitud  de  lo 
del  foro,  Helena  ve  á  lady  Worcester  y  1 
muestra  á  Love;  al  mismo  tiempo  un  oficia; 
de  gran  uniforme  sale  y  se  adelanta  háci;. 
Dudley.) 

lady  windsor  ,  siempre  con  ironía. 

La  orden  ? 

LADY  WORCESTER. 

De  la  Reina. 

LADY  WINDSOR. 

Yo  la  respeto  ;  pero  id  á  pedir  á  Hele¬ 
na  á  su  esposo  {sonriéndose  ), 

LADY  WORCESTER. 

Ya  están  casados? 

1  HELENA. 

Ab  !  qué  placer  esperimento  al  veros 
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quí  ( corriendo  á  ella ).  Aquel  es  mi  es- 

oso. 

(El  oficial  se  ha  acercado  á  Pudlcy.) 

EL  OFICIAL. 

Quien  es  el  coronel  Tom-Love? 

DUDI.EY. 

Vedle  allí. 

(A  esta  pregunta  todos  escuchan  ;  lady  W  orces- 
ter  tiene  la  mano  de  Helena  ;  lady  W  indsor 
mira  á  Dudley;  este  observa  á  Morthon  ,  y 
con  los  brazos  cruzados  parece  meditar  lo 
que  va  á  hacer.) 

helena  d  lady  JVoróester . 

Es  á  él. 

( El  oficial  entrega  un  pliego  á  Love  con  un 
gran  sello ;  que  lo  recibe  con  admiración,  lo 
abre,  y  lee  para  sí  lo  que  contiene.) 

LOVE  . 

Gran  Dios  !...  Partir? 

TODOS. 

Partir  ? 

Helena  se  arroja  á  los  brazos  de  su  esposo.) 

OFICIAL. 


Al  momento. 
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morthon,  queriendo  precipitarse  á  pesar  de 
Dudlej. 

Lovc ! 

james  ,  anunciando. 

Lord-Duque. 

(Toda  la  reunión  que  está  en  el  foro  se  vuelv 
Love  y  Morthon  se  miran  ;  lady  Worcester  ¡ 
sienta  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos 
Helena  se  precipita  á  sus  pies ;  lord  Duque 
presenta.) 

UADY  WORCESTER. 

Ya  lo  adivino  !  Ella  está  perdida. 

(Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


í 


ACTO  V. 

w  i.  !  'V  ‘ j ■  > < j i ■  f  f.rViíliiMc  ofl  oí; | 

ESCENA  I. 

(El  teatro  representa  una  sala  rústica;  al  levan¬ 
tar  el  telón  >  Betty  está  haciendo  encaje ;  Pa- 
trick  está  sentado  bebiendo ,  fumando  y  leyen¬ 
do  una  gaceta;  Sottghell  enciende  su  pipa.) 
PATRICK,  SOTTGHELL  y  BETTY. 

SOTTGHELL. 

Pero  me  dejarás  en  paz  mistris  Sott- 
tell  ?  Vea  V.  que  gracia.  Esta  es  la  cuarta 
z  que  me  impide  encender  la  pipa. 

BETTY. 

Gran  desgracia  á  fe  mia  !  Viene  á  en- 
nderla  pipa  delante  de  su  muger  ,  sin 
razarla...  Impolítico. 

SOTTGHET.I. . 

Va,  va  !  si  hiciese  caso  de  tí ,  nada  ha- 
i  en  todo  el  dia. 
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BETTY. 

Bueno  ,  pues  tú  vendrás  alguna  vez 

SOTTGHELL, 

A  vuestra  salud,  mi  tio  Patrick...  Cr 
que  no  sentiréis  haber  venido  á  vivir 
nuestro  mesón  en  el  camino  de  Brislol 

PATRICK. 

Porqué? 

sottghell  ,  riendo. 

Ah,  ah!  Belty  ,  me  pregunta  porque 

BETTY, 

Déjame. 

PATRICK. 

Sí:  y  bien,  porqué? 

SOTTGHELL. 

Probad  esta  cerveza.. .  he  ? 

PATRICK. 

Y  bien? 

(  Después  que  ha  bebido. ) 

SOTTGHELL. 

Y  la  habéis  bebido  nunca  tan  buei: 
en  vuestra  taberna  de  la  Licorne  ? 


Tonto  ! 


PATRICK, 
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SOTTGHELL. 

i  vuestra  salud  ,  tio  mió. 

TATRICK. 

)éjame  leer  el  diario  de  Londres. 

BETTY, 

is  fuerza  confesar  que  las  mugeres  so- 
s  muy  dichosas...  apenas  hace  quince 
que  me  he  casado  con  este  zopenco, 
a  no  piensa  sino  en  su  pipa  y  en  su 
veza. 

SOTTGHELL. 

Ssto  me  gusta. 

BETTY. 

Perezoso. 

SOTTGHELL. 

boqueta. 

BETTY. 

Borracho. 

sottghell,  levantando  la  mano. 

Voto  á... 

betty,  igualmente,, 
icércate. 

SOTTGHELL. 

Vea  V.,  con  esa  figura  tan... 
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PATRICK. 

Vamos...  haya  paz...  Sottghell  ha  h 
cho  mal ,  y  tú  ,  Betty,  te  aconsejo  qi 
no  trates  de  levantar  nunca  el  gallo 
marido;  pues  hay  en  la  gaceta  un  arti 
lo  que  al  presente  no  te  conviene  muc; 

BETTY. 

Bah! 

SOTTGHELL. 

Qué  es ,  tio  ? 

PATRICK. 

Un  ejemplo  que  un  gran  señor  da  á  I 
maridos  del  reino  ,  repudiando  á  su  m 
ger. 

BETTY. 

Repudiar  á  su  muger? 

PATRICK. 


Aquí  lo  dice. 

BETTY. 

Qué  horror! 

SOTTGHELL. 

Horroroso  no  lo  es ;  mas  no  me  paree 
bien  hecho. 


BETTY. 

Muy  bien !  así  te  quiero  yo,  amigo  míe 
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seas  de  la  opinión  de  los  que  repu- 
n  á  su  muger. 

SOTTGHEEI. . 

So  me  parece  bien;  es  una  necedad... 
aderla...  eso  es  ya  diferente  ,  trae  una 
ilidad  ,  y  no  le  impide  á  uno  tomar 
a. 

BETTY. 

lomo  venderla? 

SOTTGHELL. 

Esa  es  la  ley  que  tenemos  en  Inglater- 
No  es  verdad  tio?  Guando  una  muger 
va  derecha... 

BETTY. 

5e  la  pega. 

SOTTGHEEIi. 

3Í,  sí ;  justamente  se  empieza  por  ahí; 
•o  si  ella  vuelve... 

BETTY. 

3e  la  vuelve  á  pegar. 

SOTTGHELTi. 

3Í,  bien,  pase  por  la  segunda  vez... 

s  si  torna .  entonces  se  la  echa  la 

srda  al  cuello  ,  y  al  mercado  con  ella. 
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BETTY. 

Ay  qué  monstruo ! .  Con  que  tú  m 

venderías...  si...? 

SOTTGHELT.. 

No  lo  dudes...  Si  le  resbalas... 

BETTY. 

Oís  esto ,  tío  mío  ? 

PATRICK. 

Sí ,  ya  lo  oigo  ;  y  por  lo  tanto  te  acó 
sejo  que  vayas  con  cuidado. 

BETTY. 

Ah!  eso  es  horrible!  pegará  la  mugí 
es  muy  bien  hecho ,  pues  es  una  prueb 
de  que  se  la  ama  ;  pero  no  se  la  debe  d< 
jar  jamás;  pero  si  tú  te  atrevieses  á  ht 
cerlo  conmigo  ,  te  aviso  que  te  sacari 
los  ojos. 

sottghell,  tiendo. 

Ah !  ah !  que  furiosa  está !  escuch 

Betty,  yo  te  amo  mucho ;  pero  no  \ 
fies...  mientras  tu  seas  dulce,  buena,  am: 
ble,  fiel  sobre  todo,  estarémos  en  paj 
pero  si...  ten  cuidado  que  soy  algo  n 
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o...  si  alguna  vez !..  que!...  si  yo  su- 
se  ó  viese  alguna  cosa... 

betty,  riéndose. 

Vle  pegarlas? 

SOTTGHELL. 

Nada  de  eso  :  te  llevaria  á  vender. 

betty  ,  aparte. 

Tú  me  la  pagarás. 

(Llaman  á  la  puerta.) 

SOTTGHELL, 

Quién? 

PATRICK. 

Han  llamado. 

BETTY. 

Yo  no  lo  he  oido. 

SOTTGHELL. 

Qué  es  lo  que  decias? 

(Vuelven  á  llamar.) 

PATRICK. 

Os  digo  que  han  llamado.  Ya  es  tarde, 
istais  perdiendo  el  tiempo  en  disputar. 

BETTY. 


Escucha. 


(Vuelven  á  llamar.) 
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PATRICK. 

Lo  oís  ahora  ? 

SOTTGHELL. 

Ve  pronto  á  abrir. 

(Vase  Betty  y  vuelve  á  salir.) 

PATRICK. 

No  le  ha  sentado  bien  la  ley  de  ven 
que  acaso  ignoraba. 

SOTTGHELL. 

Pues  no  hace  mucho  sucedió  que  e 
el  mercado  de  Bunford  fué  vendida  p< 
su  marido  una  muger  joven  y  bella  ;  po 
cierto  que  el  comprador  no  dió  por  eli 
mas  que  cuatro  chelines  y  medio  ,  y  otr 
medio  por  el  cordel  con  que  estaba  atada 

(  Sale  Betty.) 

BETTY. 

Es  un  militar  joven;  ha  bajado  de  ca 
bailo  ;  al  parecer  se  halla  muy  fatigado 

SOTTGHELL. 

Tan  tarde  y  de  camino? 

PATRICK. 

Vamos,  baja  á  recibirle. 
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SOTTGHELL. 

Fio  mío ,  ya  veis. .. 

PATRICK. 

Perezoso. 

BETTY. 

Es  buen  mozo. 

SOTTGHELL. 

Es  buen  mozo  i,  y  joven  ?  Betty,  cuida  - 
con  el  mercado. 

PATRICK. 

Gallaos :  ya  llega. 

ESCENA  II. 


DICHOS  Y  LOYE. 

(  Sale  Love  embozado  en  una  capa.  ) 
sottghell,  haciendo  cortesías. 
Milord,  podéis  entrar....  parece  que 

jais  un  ptoco  tarde...  y  la  noche . 

He  !... 

(  Reconociéndole. ) 


BETTY. 


1 1 


Qué  veo ! 

Q  ué  es  eso  ? 


PATRICK. 
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love  ,  aparte., 

Me  han  conocido. 

BETTY. 

Sir  Love ! 

SOTTGHEEI.. 

Silencio. 

PATRIOS. 

Es  mi  huésped ! 

LOVE. 

Amigos  míos,  yo  también  os  reconoz 
co,  Patrick  ;  y  vos  ,  Betty ,  os  habéis  caso 
do? 

BETTY. 

Sí. 

LOVE. 

Ahora  recuerdo  que  debiais  abrir  ui; 
mesón. 

BETTY. 

Que  es  el  que  veis...  pero  y  vos? 

LOVE. 

Silencio.  Os  suplico,  amigos  mios,  qut 
no  pronunciéis  mi  nombre,  pues  podríais 
esponerme. 
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LOS  TRES. 

Esponeros? 

LOVE. 

Voy  á  Londres:  no  quisiera  haberme 
¡tenido,  pero  mi  caballo  se  halla  rendi- 
>  del  cansancio.  Sotlghell,  haced  que  le 
uden.  Temo  mas  que  la  misma  muerte 
retardar  este  viaje. 

BETTY. 


Ye  pronto. 

SOTTGHELL. 

Tranquilizaos:  le  pondré  una  manta  en 
lomo,  pan  empapado  en  cerveza,  y 
spues  heno  y  paja  fresca.  Vuestro  ca¬ 
lilo  Será  tan  bien  tratado  como  vos. 

PATRICK. 


Ve. 


(Vase  Sottghel.) 


BETTY. 

Y  á  vos,  Sir  Love,  qué  es  lo  que  os  hace 
lta?No  tenemos  grandes  provisiones, 
jr  haber  solo  ocho  dias  que  nos  hemos 
tablecido  en  el  mesón,  pero  todolo  que 
ly  en  él  es  vuestro. 
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tatrick,  aparte  U  Betty. 

Nada  arriesgas  en  ofrecérselo ,  pues 
lord  Duque  paga  porél. 

LOVE. 

Gracias,  gracias,  querida  Betty !  No  o 
pido  sino  la  hospitalidad  por  una  hora 
No  quiero  tomar  nada. 

BETTY. 

Nada?  Pero,  SirLove,  qué  cambiado  o 
encuentro  ! .. .  cuan  pálido  estáis?  Haber 
sufrido  mucho? 

LOVE. 

Cansancio  solamente. 

BETTY. 

Oh,  no:  vos  estabais  tan  alegre  en  ca¬ 
sa  de  mitio...  y  en  tan  poco  tiempo . 

De  donde  venís,  sir  Love  ? 

LOVE. 

Cansancio  solamente. 

BETTY. 

Y  tan  triste!  Vos  nos  ocultáis... 

LOVE. 

No  me  preguntéis  nada  Betty,  no  podría 
responderos.  Vosotros  sois  mis  amigos: 
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asta  mañana  no  habléis  de  mí,  va  en  ello 
ú  vida. 

BETTY . 

Vuestra  vida? 

tatrick,  aparte. 

Qué  habrá  hecho  ? 

BETTY. 

Oh  ,  no  temáis  aquí  nada. 

LOTE. 

Decidme,  se  ha  detenido  algún  pasaje- 
>  que  viniese  de  Lóndres  en  este  mesón 
reguntando  por  Sir  Ai  tur? 

BETTY. 

No;  han  pasado  viajeros,  pero  no  han 
reguntado  nada. 

love,  aparte. 

Le  encontraré  mas  adelante.  Perder 
na  hora ?.. .  Ah !  qué  tormento  ! 

(Sale  Sottghell.) 

SOTTGHELL. 

Ya  está  hecho:  vuestro  caballo  está 
erfeclamente  arreglado.  Ahora,  caballe- 
o,  queréis  que  os  sirva  el  ponche  como  el 
i  a  aquel?... 
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BETTY. 

Galla:  no  ves  que  está  muy  apesadum- 


Erado:* 

SOTTGHELL. 

Pues  bien,  el  ponche... 

TATRICK. 

Kres  muy  tonto:  se  trata  de  un  negocio 

SOTTGHELL. 


Ah!... 

Sí. 

PATRICK. 

SOTTGHELL 

Entonces. . . 


<  )  ué  ? 

PATRICK. 

SOTTGHELL. 

Es  que  tenemos  que  acostarnos  ;  pues 
ya  es  tarde. 

BETTY. 

Ofrécele  nuestra  cama. 

SOTTGHELL. 

Nuestra  cama  ? 


Sin  duda. 


BETTY. 
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SOTTGHELL. 

I  Y  nosotros? 

BETTY. 

Calla:  sir  Lo  ve,  queréis  aceptar  nues- 
’a  cama  para  descansar  un  instante? 

tOVE. 

Os  doy  gracias,  amigos  mios:  me  que- 
aré  aquí  hasta  que  mi  caballo  haya  des- 
ansado  y  esté  en  estado  de  ponerse  en 
amino. 

SOTTGHELL. 

Antes  del  amanecer? 

LOVE. 

‘Asi  que  pueda.  Sin  embargo,  no  por 
so  dejéis  de  recogeros;  decidme  solamen- 
;  á  quien  podré  pedir  mi  caballo. 

PATRICK. 

Tiene  razón. 

SOTTGHELL, 

Oh.  en  cuanto  á  eso  es  fácil:  tiráis  del 
errojo,  y  estáis  en  el  patio.  La  caballeri- 
i  está  en  frente,  no  hay  que  poner  al  ca- 
allo  sino  la  brida:  mi  tio  os  ayudará, 
a  puerta  principal  queda  solo  con  el 
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pestillo:  con  que  os  pondréis  en  camino 
cuando  queráis. 

EOVE. 

Esto  me  basta. 

BETTY. 

En  aquel  armario  están  nuestras  provi 
siones,  la  llave  está  allí  colgada.  Mi  ma¬ 
rido  y  yo  somos  vuestros  compatriotas 
con  que,  disponed  en  un  todo  de  nuestra 

casa. 

patrick,  aparte  d  Sottgliell. 

Ah !  y  la  paga  ? 

sottghell,  aparte. 

No  habéis  oido  que  somos  compatrio¬ 
tas. 

love,  dándole  un  bolsillo  á  Betty. 

Esta  noche  os  dejaré. 

betty,  rehusándolo. 

Ah!  pero  sin  saber?... 

I.OYE. 

Todavía  no  os  había  hecho  el  regalo  de 
boda. 
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E  ETTY. 

El  dará  principio  á  nuestra  fortuna; 
enas  noches  Sir,  Love. 

PATRICK. 

Aquí  teneis  para  distraeros,  luz,  la 
1a,  tabaco  y  la  gaceta. 

SOTTGHELL. 

Si  se  ofrece  algo  no  teneis  mas  que  11a- 
ir  á  esta  puerta...  algo  recio,  pues  ten. 
el  sueño  pesado. 

BETTY. 

Sí;  pero  yo  no,  y.. . 

I.OVE. 

A  Dios,  amigos... 

LOS  TRES. 

Buenas  noches. 

SOTTGHELI,. 

Vamos,  vamos  á  arreglarnos  nosotros. 

BETTY. 

Tonto!...  quieres  callar? 

(  Vanso  los  tres ) 
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ESCENA  III. 

LOVE. 

Qué  estraño  destino  !...  Que  encade¬ 
namiento  de  caprichos  de  la  fortuna, 
de  infernales  traiciones!...  todo  á  mi  re 
dedores  misterio,  lazos,  terror.. .  Ten 
cuidado,  me  decia  Morthon...  Porqué! 
De  quien  deberé  desconfiar?  contra  quiei 
me  defenderé?...  Mi  grado  no  es  una  ilu 
sion,  mi  casamiento  es  efectivo,  miespos; 
me  pertenece...  en  fin,  todo  lo  queme 
pasa  existe;  no  puede  tomarse  como  si 
luese  un  sueño...  Vamos,  es  imposible!.. 
Pero  en  el  mismo  dia  de  mi  himeneo, 
después  de  la  ceremonia,  una  orden  nos 
separa!.  Morthon  estaba  pálido, Lady  Wor- 
cester  abatida..  Helena  lloraba  en  mi  se¬ 
no..  Sin  embargo,  yo  era  militar,  y  el 
deber,  el  honor,  me  imponían  una  pronta 
obediencia.  Puse  á  mi  esposa  bajo  la  pro¬ 
tección  de  Lady  Worcestery  de  Morthon.. 
Ln  instante,  una  sola  vez  la  estreché  en 


(  *71  ) 

corazón,  y  partí.  Era  preciso  caminar 
y  noche,  tal  era  mi  orden:  llego  al 
rio  de  Bristol,  dos  buques  me  es- 
an..  A  las  Indias!.,  me  dicen...  á 
Indi  as!  Qué  hubiera  hecho  yo?...  lo 
oro.  Pero  esta  carta  deMorlhon... 
la  entregan  en  la  playa.,  la  leo.,  quie- 
conocer  al  conductor.,  y  ya  había 
aparecido.  Morlhon !  nada  me  espli- 
en  su  carta  y  me  deja  la  imaginación 
erta  para  confundirme  en  las  desgra- 
$(Lee).  «En  cualquier  parte  queestees- 
lo  te  alcance,  Love,  no  pases  mas  acle- 
te.  Si  aprecias  lo  que  á  un  hombre 
)e  serle  mas  caro,  que  es  el  honor, 
dve  tu  despacho  de  coronel,  rómpele 
s  forzoso,  y  vuelve  á  Londres  al  momen- 
Desprécialo  lodo;  hasta  la  misma  muer- 
Sí,  conozco  tu  corazón,  la  prefieres  á 
nfamia. .  Yo  corro  á  tu  encuentro.  V uel- 
bajo  el  nombre  de  Artur;  me  encon- 
rás  por  el  camino.  Morthon. »  El  no 
¡  engaña,  pues  me  llama  en  nombro 
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del  honor;  ven  me  dice;  ya  lie  roto  n. 
despacho  de  coronel;  pueden  pedir  ir 
cabeza...  pero  Morthon  lo  habrá  previ 
to  todo  cuando  me  dijo  que  viniese..  H 
lena,  si  será  para  salvarte  ? 

ESCENA  IV. 

dichos  y  PATRICK. 

X.OVÉ . 

Q  uien  es? 

PATRICK. 

Perdonad  Milord. 

EOVE. 

Puedo  ya  partir  ? 

PATRICK. 

Guando  gustéis;  pero  no  es  eso:  os  lla¬ 
máis  tal  vez  sir  Tom-Love  y  Artur. 

EOVE. 

Sí...  si  será  él.,  porqué? 

PATRICK. 

Es  que  acaba  de  lleg-  ar  un  caballero  á 
la  puerta,  y  me  ha  dicho.. 
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LOVE. 


11  es  ;  corred,  que  entre. 

Patrick  va  a  la  puerta  á  hacerle  una  seria  ) 

TATRÍCR. 

Lquí  está. 


LOVE. 

lorthon _ voy  á saber...  un  frío  mor- 

riela  mis  venas. 

iale  Morthon,  Love  va  á  arrojarse  á  sus  brazos 
Morthon  le  contiene  con  una  seña,  y  hace 
otra  á  Patrick  para  que  se  retire:  cuando  es¬ 
tán  solos  se  abrazan.) 


ESCENA  V. 
LOVE  y  MORTHON. 

MORTHON. 

iOve  ! 


LOVE. 

lorthon  I...  Qué  !  tú  tiemblas  ?  (Des- 
s  de  un  Largo  silencio.)  Ya  te  escucho. 

MORTHON. 

las  recibido  mi  carta? 

LOVE. 

ío  se  trata  ya  de  tu  caria,  Morthon... 
Tú  no  me  hablas  de  ella. 


muero... 


(  m ) 

MORTHON. 

Gran  Dios!  porqué  haberte  escrito 
Amigo  mió...  no  debí  hacerlo...  No  pr¡ 
sigas  tu  camino...  no  vuelvas  jamás 
Londres. 

LOVE. 

Jamás !  pues  porqué  me  hacías  ir  al 

MORTHON. 

Entonces  aun  era  tiempo. 

LOVE. 

Y  ja  no  lo  es?...  No  me  dejas  pregui 
tar  á  tus  ojos?...  Debo  morir?  venga 
me?...  Me  habrán  calumniado  ?...  Cu 
es  el  crimen?...  Ten  piedad  de  mí.  í 
fin  ,  qué  ha  sucedido  ? 

MORTHON. 

Lo  que  el  labio  no  se  atreve  á  proferí 
lo  que  no  se  puede  reparar. 

LOVE. 

Sabe  que  tu  silencio  es  mas  terrib 
que  todas  las  desgracias.  Pero  lo  roí 
perás...  habla...  He  perdido... 
gos  ?... 


mis  am 
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MORTHON. 

í 0 . 


LOVE. 

le  quitan  el  grado  ? 

MORTHON. 


ío. 


LOVE. 

11  lord  Duque. . . 

MORTHON , 

)1  vi  dale. 

LOVE. 

Iruel  !  no  me  queda  ya  sino  una  pre- 
ita  que  hacerte...  No  la  adivinas?  Ile- 
i!..  Te  estremeces?. .  Ya  lo  presumía., 
igo  valor.  Di ,  está  en  peligro  ?  ha 
erto  ? 


MORTHON. 

'ara  tí. 

LOVE, 

'ara  mí. 

MORTHON. 

i  o  hablemos  ya  mas  de  ella. 

LOVE. 

)ué  dices ,  ha  sido  infiel? 
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MORTHOTf. 

Jamás. 

LOVE. 

Ah  !  la  muerte  hubiera...  Pero  enton 
ces  ( con  mas  calma.),  qué  otra  desgracia 
Qué  misterio?  Puedes  decírmelo  al  pre 
sente  ? 

(Se  sienta.) 

MORTHOST. 

Te  engañas  ,  amigo  mió  ,  escúchame 
Helena...  apenas  la  conocías...  Tú  casa- 
miento  no  ha  sido  sino  una  vana  forma 
lidad.  El  tiempo  borrará  esta  cruel  me 
moria...  esta  dicha  pasajera. ..  Abandona 
la  Inglaterra*,  deja  ese  uniforme  que  re¬ 
cordada  un  vergonzoso  favor...  una  in¬ 
fame  protección...  No  se  atreverán  á  se¬ 
guirte,  Love...  firmeza...  parle...  yo  te 
acompañaré...  irémos  á  Francia  ,  á  Es¬ 
paña,  donde  quieras;  mi  amistad  te  con¬ 
solará  por  la  que  has  perdido...  Pues  es 
preciso  que  sepas...  Helena  vive  todavía, 
pero  ya  no  es  tu  esposa. 
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love. 

Ella  existe  ,  y  no  es  mia  ?  Este  grado, 
i  deshonor?  la  infamia...  y...  t lx lloras ! 
i  !  yo  he  sido  deshonrado. 

(Levántase  fuera  de  sí.) 

MORTHOPí . 

Amigo  mió  ! 

love  y  sentado. 

Muerte  ,  muerte  al  infame  que... 

MORTHOPí. 

Love  !... 

LOVE. 

Venganza ! 

MORTHON. 

El  se  pierde  ,  socorro ! 

ESCENA  VI. 

dichos ,  BETTY,  SOTTGI1ELL  ,  mozo,  y 
PATRICK. 

LOVE. 

Socorro  dices  ?  Es  preciso  sangre  para 
var  esta  mancha. 

betty  ,  corriendo. 

Sir  Love. 


12 
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TATRICK. 

Justo  cielo. 

SOTTGHELL. 

Milord. 

JlORTHOU. 

Amigos  mios ,  detenedle. 

love  ,  arrojándolos  de  st. 


Detenerme!. . 

Ah  1 

BETTY. 

Mi  caballo ! 

LOVE. 

Donde  vas  ? 

MORTHON. 

A  Londres. 

LOVE. 

Yo  le  sigo. 

MORTHOIí. 

LOVE. 

Sí  ,  ven...  y  me  verás.. 

Donde? 

MORTHOIÍ. 

En  el  cadalso 

LOVE. 

J 

TODOS. 

Ah  ! 

(Bctty  cae  de  rodillas ,  Patrick  se  sienta ,  J 
Love  se  va.) 


ACTO  VI. 


- «9000 


■atro  representa  la  parte  del  edificio  y  del  jar- 
i  de  Tonnington  reservado  a  lady  Worcester: 
a  izquierda  un  pabellón,  del  cual  se  ve  el  in- 
ior.  Es  de  noche,  y  la  luna  ilumina  la  es- 
la.) 

ESCENA  I 

í  WORCESTER  ,  las  tres  MAESTRAS  y 

DOCTOR  ESTAN  SENTADOS  BAJO  UN  CE- 
DOR. 

LADY  WORCESTER. 

abéis  visto  doctor  ú  esa  desgraciada? 
joven  !  ya  víctima  y  perdida  para 
ipre  !  Nos  queda  á  lo  menos  la  espe- 
a  de  conservar  su  existencia  ? 

DOCTOR. 

sí  lo  creo,  Milady;  pero  no  me  atrevo 
•ometéroslo.  Su  dolor  frío  y  mudo 
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supone  una  desesperación  profunda  , 
el  no  poder  derramar  lágrimas  ,  que  al 
viarian  su  corazón  ,  prueba  que  la  vii 
lencia  del  que  la  ha  herido  ha  trasto 
nado  lodos  los  resoríes  de  su  alma, 
infeliz  ha  perdido  hasta  la  memoria  de 
desgracia. 

LADY  WORC  ESTER. 

Conque,  no  recobrará  ya  su  razón? 
reconocerá  á  su  madre  ni  á  sus  com¡ 
ñeras  ? 

DOCTOR. 

El  tiempo  y  la  naturaleza  son  socorr 
poderosos.  Pero  queréis  decirme,  Milad 
como  Helena  volvió  á  este  asilo,  y  cu 
era  en  aquel  momento  el  desorden  de  si 
sentidos? 

(Milady  y  el  Doctor  se  levantan 

LADY  WORCESTER. 

Perdonad  si  no  os  lo  he  conlado  ti 
davía  :  después  del  fatal  casamiento,  lac 
Windsor  dejó  prontamente  á  Lóndri 
con  la  desposada  :  en  vano  se  la  busci 
Muchos  dias  se  pasaron,  y  su  pérdida  ft 
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sumada.  El  saber  donde  y  por  que 
dios,  es  un  secreto  cuja  revelación  no 
alvará  ya  :  sin  embargo  ,  mi  corazón 
lisonjeaba  aun,  cuando  una  noche,  en 
alma  profunda  que  precede  al  dia  ,  el 
lo  de  la  campana  despertó  á  lodos  los 
colegio.  Fuimos  corriendo,  abrimos; 
;a  Helena...  Ay  de  mí!  no  era  ya  ella: 
ida  ,  demudadas  sus  facciones  ,  y  su 
ido  destrozado  ,  me  llamaba  :  yo  la 
ibí  en  mis  brazos.  Una  sola  vez  el  nom- 
de  madre  mía  salió  de  su  boca  ,  y  de 
ente  su  razón  acabó  de  estraviarse.  Yo 
creido  que  un  grande  esfuerzo  la  ha- 
sostenido  hasta  el  momento  en  que 
cansó  en  mi  seno. 

DOCTOR. 

i  desde  entonces,  Milady? 

LADY  WORCESTER. 

ía  lo  habéis  visto  :  tranquila  y  triste  , 
ica  á  su  esposo,  y  todas  las  noches 
indo  oye  las  diez  se  estremece,  se 
nima  ;  y  en  un  delirio  espantoso  re- 
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hiere  la  deplorable  escena...  que  vos  ha 
beis  oído  de  su  boca,  Doctor,  y  qui 
nadie  puede  repetir. 

DOCTOR. 

Contra  un  mal  de  este  género  ,  no 
puede  esperar  nada  ,  sino  del  tiempo 
de  la  prudencia.  Es  necesario  sobre  te 
do  preservar  á  Helena  de  toda  emocio: 
repentina. 

I.ADY  WORCESTKR. 

Nada  turbará  la  calma  que  la  rodea 
esta  parte  del  colegio  no  es  habitada  si 
no  por  mí,  y  nadie  la  frecuenta  sino  es 
tas  damas. 

DOCTOR. 

No  dejeis  acercar  ninguna  de  las  per 
sonas  que  han  causado  su  pérdida. 

LADY  WORCESTER. 

\  creeis  que  se  atreverían  á  pisar  c 
suelo  de  este  retiro  ? 

DOCTOR. 

Pero  su  esposo...  su  presencia  podrí 
serle  fatal. 
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I.ADY  WORCESTER. 

Ya  no  la  verá  mas.  El  no  puede  ven¬ 
arla.  Morlhon,  mi  sobrino  corre  á  en- 
antrar  á  Sir  Love  ,  y  los  dos  juntos  deja- 
in  la  Inglaterra. 

DOCTOR. 

Esto  me  tranquiliza  ,  Milady ;  fiemos  en 
i  liempo  y  en  nuestra  amistad  y  tiernos 
uidados  ,  ( ruido  dentro). 

LADY  WORCESTER. 

Qué  es  eso  ? 

1. a  MAESTRA. 

Voy  á  saber... 

2. a  MAESTRA. 

Es  Milady  Fanny. 

ESCENA  II. 

dichos ,  MAESTRA  3.a  y  después  HELENA. 

3. a  MAESTRA. 

Milady  ? 

J 

f.ADY  WORCESTER. 

Qué  sucede? 

3.a  MAESTRA. 

Helena  ( la  ven  venir). 
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1.a  MAESTRA. 

Milady  ,  cjuereis  que  se  la  siga  ,  ó  la  ha¬ 
remos  retirar  ? 

DOCTOR. 

No  ;  guardaos  de  hacerla  conocer  que 
se  la  vigila  ,  y  sobre  todo  no  interrum¬ 
páis  su  dolor  rodeándola  de  testigos. 

1  .a  MAESTRA. 

Mirad,  mirad,  señor  doctor,  allí  está. 

DOCTOR. 

Retirémonos.  Dejémosla  creer  que  es¬ 
tá  sola  ;  y  sobre  todo  que  se  halla  en  li¬ 
bertad. 

LADY  WORC  ESTER. 

Desde  aquí  la  observarémos. 

(Sale  Helena  lentamente.) 

1  .a  MAESTRA. 

Vedla. 

LADY  VVORCESTER. 

Sus  miradas  inquietas  buscan  algún 
objeto. 

DOCTOR. 

No  la  inquietemos. 

(Se  retiran  bajo  tus  árboles). 
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H  El.  EN  A;. 

¡o;  aquí...  Todavía  no...  Nunca  ( lie- 
do  el  pañuelo  al  rostro )  puedo  llorar., 
i  tal  vez. .. 

(Se  dirige  hacia  el  pabellón.) 

LADY  WORCESTER. 

,)ué  espectáculo  ! 

(Helena  entra  en  el  pabellón) 

DOCTOR. 

,a  estremada  dulzura  de  su  demencia 
prohíbe  todo  rigor.  Supuesto  que 
t  parte  del  parque  está  separada  del 
o  destinado  á  las  educaudas ,  y  que 
gun  curioso  puede  penetrar,  que  se 
e  á  la  desgraciada  en  entera  libertad, 
tre  todo  os  recomiendo  respetar  la  so- 
ad  que  ella  parece  desear. 

(Suena  una  campana  dentro. ) 
LADY  WORCESTER. 

señoras  ,  nuestros  deberes  nos  llaman ; 
embargo  una  de  Vds.  quedará  hacia 
a  parte.  Doctor,  hasta  mi  vuelta  te- 
1  la  bondad  de  no  alejaros  de  aquí. 
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DOCTOR. 

Con  muclio  gusto  ,  Milady, 

lady  worcester  ,  d  las  Maestras. 

Que  no  se  deje  acercar  á  nadie  (  al  < 
tor).  os  la  recomiendo,  amigo  mió. 

(Vanse  todos.  Oscuro.) 

ESCENA  III. 

LOVE  y  MORTHOiN ,  embozados  en  sus  caj 

,  r  ,  r  f  .  .  • 

LOVE. 

Donde  nos  hallamos? 

MORTHON. 

En  la  parte  del  parque  reservada 
Lady  Worcester.  Aquella  es  su  habí 
cion.  Esta  es  la  primera  vez  que  ] 
netro  en  este  sitio  sin  su  permiso. 

LOVE . 

Estás  seguro  de  que  nadie  nos  ha  vis 

MORTHON, 

Ya  empezaba  á  anochecer,  y  el  me< 
de  que  nos  hemos  valido  para  llegar  b 
la  aquí  ha  parecido  hasta  ahora  impr 
ficable. 
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IjOVE  . 

Por  fin  me  encuentro  cerca  de  ella. 

MORTHOX. 

Amigo  mió ,  no  lie  podido  detener-* 
te;  tu  desesperación  no  escuchaba  ya  la 
¡roz  de  la  amistad  ni  de  la  razón;  vién- 
iote  correr  á  tu  perdición,  he  debido  se¬ 
guirte:  no  te  dejaré.  Al  fin  hemos  lle¬ 
gado  donde  qucrias.  Ya  te  hallas  en  el 
asilo  que  oculta  á  Helena  :  no  me  aire-: 
\o  á  decir  tu  esposa.  Aquí  es  donde  no 
conociendo  ella  aun  su  desgracia  ,  debe 
quedar  olvidada  del  mundo  entero ,  y 
bien  presto  será  presa  del  sepulcro.  Qué 
es  lo  que  vienes  á  buscar?  El  horroroso 
placer  de  verla  moribunda?  Qué  bárbara 
satisfacción  puede  esperar  tu  corazón 
con  semejante  entrevista?  Ella  no  podrá 
i'econocerle  ;  qué  espectáculo!  qué  supli¬ 
cio  para  tí!  Y  si  tu  vista  la  volviese  la 
razón. . . 

LOVE. 

Esta  es  mi  esperanza.  He  debido  cesar 
ele  amarla?  lia  sido  acaso  culpable? 
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MORTHON. 

Ella  ya  no  debe  existir  para  tí. 

love  . 

Y  qué,  no  debo  vengarla? 

MORTHON. 

Vengarla  !  infeliz  Love  !  No  pued< 
hacerle  este  homenaje.  Ayer  todaví 
cuando  te  vi  podías  esperarlo  ;  per 
la  suerte  quiere  salvarle  de  tu  resentí 
miento. 

LOVE. 

Jamás.  Crees  tú  mi  corazón  tan  ba 
jo,  que  después  de  tal  infamia ,  respe 
te  su  rango,  sus  títulos,  su  poder?  Y» 
derramaré  su  sangre,  aunque  fuese  pre 
ciso.... 

MORTHON. 

Ya  no  le  verás  mas. 

LOVE. 

Quien  me  lo  ha  de  estorbar? 

MORTHON. 

lia  muerto  de  resultas  de  una  estoca 
da  que  le  dio  el  hermano  de  una  de  su: 
víctimas. 
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LOVE. 

Ha  muerto  !. . .  y  no  lie  sido  yo'.... 

(  Rompe  la  espada). 

MORTHON. 

Love  ,  tú  aquí  no  puedes  sino  aumen¬ 
tar  tu  desgracia  :  es  preciso  huir. 

LOVE. 

Morthon  ,  yo  la  veré,  este  deseo,  esta 
necesidad  que  no  puedo  esplicarte,  es 
un  secreto  de  mi  corazón.  Debo  verla: 
ella  es  mia  todavía.  Sí ,  la  veré  :  pero  el 
tiempo  urge.  Tú  dices  que  está  aquí... 
por  aquella  parte  tal  vez. . . 

MORTHON. 

Espera.  Pues  lo  quieres  ,  déjame  sa¬ 
ber  si  respira  todavía...  Qué  oigo  ? 

LOVE. 

Escucha...  el  ruido  viene  de  allí... 

MORTHON. 

De  ese  pabellón  ;  él  forma  parte  de 
la  habitación  de  lady  Worcester,  pero 
nadie  lo  habita. 

LOVE. 

Mira. 
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MORTHON. 

La  puerta  se  ha  abierto  :  á  la  claridad 
de  la  luna...  Oh  cielos !  qué  he  visto? 

LOVE. 

A  quien? 

MORTHON. 

Amigo  mió  ,  reprime  tu  dolor ,  v  ti 
impaciencia. 

love. 

Qué  quieres  decir? 

MORTHON. 

Prométeme  tranquilizarte  :  ella  es. 

LOVE. 

Helena ! 

MORTHON. 

Silencio,  ya  llega. 

(Helena  se  presenta  en  lo  interior  del  pabellón. 

LOVE. 

Sí  ,  ella  es. 

MORTHON. 

Tú  tiemblas!  Tus  fuerzas  te  abando¬ 
nan,  Love  ! 

*  LOVE. 

Déjame  solo  con  ella,  te  lo  suplico; 
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el  último  instante  de  mi  dicha  ,  y  tal 
i  de  mi  existencia  :  marcha. 

MORTHON. 

No  me  alejaré  mucho  de  este  sitio. 

LOVE. 

Retírate. 

(Morthon  se  va,  y  Helena  sale  del  pabellón.) 

ESCENA  VI. 

LOVE  y  HELENA. 

LOVE. 

Gran  Dios!...  Ella  era  dichosa  y  be- 
\...  Ya  no  se  vé  la  sonrisa  en  sus  labios, 
i  huido  la  alegría  de  su  rostro...  infa- 
es!...  Reconocerá  el  sonido  de  mi  voz? 
ele  na  ? 

HELENA. 

Quien  me  llama  así?...  Ese  no  es  mi 
Dmbre...  No  sabéis  el  que  llevo  ahora? 
e  llamo  lady  Love...  Porque  me  han 
uitado  el  traje  de  baile  y  el  aderezo  de 
ovia?...  estaba  con  el  tan  linda!.,  él  me 
>  ha  dicho... 


I 
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love  ,  aparte. 

Olí,  tormento!  Ella  no  me  reconoc< 
Helena  ! 


(A  ella. 

HELENA. 

Otra  vez?  Sabed  que  me  enojaré.  I 
toy  tan  contenta  cuando  me  llaman  1 
Love...  es  tan  amable  mi  esposo! 

I.OVE. 

Qué,  tu  corazón  se  acuerda  de  él  * 


HELENA. 


De  mi  esposo!  Pues  qué,  no  he  ji 
do  amarle  toda  la  vida  ? 

love  ,  aparte. 

Se  lian  atrevido  á  manchar  la  puri 
de  su  alma ! 

HELENA. 

Vos  no  conocéis  á  Love!...  Enton 
que  me  queréis?...  Yo  le  busco...  no 
detengáis. 

LOVE. 

Detente...  escúchame...  Querida  ] 
lena,  mi  voz,  mis  lágrimas,  te  volvei 
en  tí  misma  ;  quédate  á  mi  lado  ;  resp< 
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de  sin  temor.  Es  un  amigo....  de  Love 
quien  te  habla  :  quiere  volverte  á  tu  es¬ 
poso...  Me  entiendes  tú? 

helena  ,  examinándole  j  tocándole. 
Aguardad...  aguardad...  este  vestido... 
parece...  hablad...  encuentro  un  placer 

en  oir  vuestra  voz! 

love  . 

Oh  cielos!  ayudadme.  Querida  Helena, 
te  acuerdas  de  Love?  de  lu  casamiento? 
El  te  dejó... 

HELENA. 

A’o  ellos  le  llevaron  por  fuerza. 

love,  aparte. 

Su  memoria  es  fiel. 

HELENA. 

Y  después?...  Ah!  no...  busquémosle. 

LOVE. 

Escucha  :  tú  le  buscas  ,  yo  te  traigo 
nuevas  suyas. 

HELENA. 

Tú? 

LOVE. 

Le  he  visto. 

HELENA. 

A  mi  esposo  !  Donde  está? 

1 5 
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LO  VE . 

Si  lú  quieres  escucharme,  pronto  le  ve 
ras ,  sí  ,  á  tu  esposo,  á  Love  ;  quiero  vol 
vértele  ,  pues  ellos  no  han  destruido  ni 
tu  virtud,  ni  su  amor:  y  bajo  otro  cielo, 
en  otra  sociedad,  puedes  todavía  ser  el 
modelo  de  las  esposas. 

HELENA. 

Tu  conoces  á  Love?  No  le  vayas,  ver 
a  sentarte  en  este  banco  y  hablaremos. 
Aquí...  (Se  sientan.)  acércate  á  mi  lado 
sí  ,  como  si  tu  fueses  Love.  Yo  tengo 
miedo  de  los  otros  hombres,  pero  de  ti... 
tu  voz  se  parece  á  la  suya...  me  miras 
como  él...  tu  sonrisa  es  la  misma...  Es 
un  sueño!...  ah!...  que  pavor... 

(  Quiere  irse.) 

LOVE . 

Ah  !  no;  yo  te  lo  suplico.  Love  quisie¬ 
ra  mas  bien  morir  que  causarte  el  menor 
sentimiento.  Si  él  estuviese  aquí,  porqué 
le  habías  de  temer?  Ay  de  mi !  infeliz,  tu 
no  has  sido  culpable.  Destierra  el  dolor 


N 
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«le  tu  corazón :  esfuérzate  en  reunir  tus 
ideas  :  mírame  Helena  mía  ;  el  amor  que 
lia  grabado  mi  imagen  en  tu  corazón,  no 
puede  dejar  por  mas  tiempo  un  velo  crue 
delante  de  tus  ojos.  Acércate  á  mi  pecho, 
él  es  tu  refugio...  Y  bien,  Helena  ,  si  le 
dijese  que  yo  soy  tu  esposo  ,  que  soy  el 
mismo  Lo\e  ,  no  serias  dichosa?  no  me 
reconocerlas  ? 

HELENA. 

Tú  ! 

(Tocan  las  diez.  ) 

LOVE. 

Te  pones  pálida  ,  Dios  mió  !  no  podré 
salvarla  ' 

helena,  levantándose. 

Ah...  escuchad. 

love,  aparte  levantándose. 

Es  la  hora  fatal!...  Morthon  nielo  ha¬ 
bía  dicho. 

helena,  con  todo  el  frenesí  de  la  locura. 

Love...  Love...  El  ha  partido  !...  Ah 
madre  mia  !  madre  mia...  tened  piedad 
de  mí,  ellos  me  han  engañado. . .  Aid  no 
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lo  digáis  á  mi  esposo...  que  no  lo  sep 
jamás!...  Ali  !  moriria  de  vergüenza. 

I.OVE. 

Oh! 

helena,  agarrando  por  la  mano  eí  Lave. 

Escuchad  ,  escuchad  ,  madre  mia  ,  to- 
do  lo  sabréis  y  veréis  que  es  preciso  qiu’ 
muera  ,  pues  Love  ya  no  me  amaría. 

LOVE. 

Habla.  Yo  no  puedo  sufrir  mas. 

( Aparte. ) 

HELENA. 

Vos  le  visteis  partir.  A  mí  también  me 
condujeron...  Yo  os  llamaba... 

love  ,  aparte. 

Pérfidos. 

HELENA. 

Pero  el  coche  corría  tanto...  tanto... 
salimos  de  Londres...  era  un  castillo  so¬ 
berbio  ,  todo  rodeado  de  árboles...  v  la- 

o 

dy  Windsor  me  decia...  es  vuestro. 

LOVE. 

Oh  perfidia  ! 

HELENA. 

Yo  creia  que  era  de  Love,  y  que  iba  á 
volverle  á  ver. 
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LOVE. 

Siempre  inocente. 

HELENA. 

Nos  esperaban...  lodo  era  magnífico... 
ero...  había  un  eslranjero. . ,  un  gran 
iñor...  era  el  dueño. 

LOVE. 

Ah  !  él  era... 


HELENA. 


Sí  ,  yo  le  veo...  todos  se  han  alejado  ; 

[  me  hace  sonrojar...  No  Milord  ;  yo  no 
uiero  oíros...  Yo  Milord!  soy  casada... 

qué,  Milady  no  está  aquí?  Ella  me 
bandona  también?  Madre  mía,  á  donde 
íe  han  conducido?...  Este  aposento  •'... 
)ué  de  riquezas  !...  no  estoy  pues  en  ca- 
i  de  mi  esposo.  Vienen...  Ah!  todavía 
lilord...  á  mis  pies...  Qué  lenguaje... 
miás,  jamás...  Dejadme  antes  morir... 

LOVE. 

Infame. 


HELENA. 

. ..  madre  mia...  nadie  me 


Madre  mia 
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socorre...  ah!  por  piedad  3  la  muerl 
Love  !  Love ! 

love. 

Helena  ! 

helena  ,  arrojándose  en  sus  brazos. 
Ah!  eres  tú?  (Se  queda  sin  movimie 
lo)  donde  pues?.. 

LOVE. 

Ay  de  mí ! 

HELENA. 

Donde  estoy  ?  Mi  esposo!  él  es...  ( 
Dios  mío!  que  he  dicho  ? 

LOVE. 

Helena  ,  valor. 

helena,  se  desmaya  en  los  brazos  de  Love 

Ah!...  yo  he  sido  engañada. 

LOVE. 

Es  el  monstruo...  Helena? 

HELENA. 

Yomuero!  perdón,  esposo  mió!  perdo 

LOVE. 

Venganza. 

HELENA. 

Yo  no  he  sido  culpable,  fueron  ellos. 
Ah  !  Love  !  Love  !  no  me  maldigas. 
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love. 

Helena  !  Gran  Dios  ! 

HELENA. 

Tú  me  abrazas  ?  Ya  muero  contenta, 
ive. ..  Ah  •' 

(  Espira.  ) 

I.OVE. 

Ya  no  existe?...  Helena  !  no  me  res¬ 
ínele,  ah!  socorro...  TVIorthon...  ah  des¬ 
amado  ! 

ESCENA  V. 

dichos  ,  MORTHON  ,  a  roco  el  DOCTOR 
y  dos  MAESTRAS. 

MORTHON. 

Imprudente  '■ 

love  ,  enseñándole  d  Helena  muerta. 
MORTHON. 

Oh  cielos!...  ya  lo  habia  previsto, 
¡ente  viene. 

love. 

No  importa  !  mi  desgracia  ya  es  com- 
leta...  Pero  socorro. 

DOCTOR. 

One  veo?  Quién  sois! 

LOVE. 

.Su  esposo. 
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DOCTOR  Y  MAESTRAS. 

Sir  Love ! 

X.OVE. 

La  dejaréis  espirar  en  mis  brazos ! 

DOCTOR. 

Desgraciado  !  ya  no  es  tiempo.  Li 
mad  á  Milady. 

(  Colocan  á  Helena  sobre  mi  banco  á  la  izquier 
la  campana  del  colegio  toca  fuertemente  ,  y  1 
dy  Worcester  sale  corriendo  con  todas  las  c( 
candas.) 

r.ADY  WORCESTER. 

Qué  significa  esta  alarma?  qué  desgi 
cia?...  Sir  Love!  Gran  Dios!  Y  mi  hij 

DOCTOR. 

Dios  acaba  de  recibirla  en  su  seno. 

LADY  WORCESTER. 

Ay  de  mí!  Víctima  infeliz! 

(Silencio  religioso.  Todas  se  arrodillan  y  or 
Lady  Worcester  desata  su  velo  y  lo  da  a 
maestras  que  cubren  con  él  á  Helena  :  a  e 
espectáculo  ,  Love  da  un  grito,  se  precipita 
cia  el  banco,  y  coge  una  mano  de  Helena  i 
baña  con  sus  lágrimas  :  cae  el  telón.) 


FIN. 
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